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Auto Aero M de Galicia 

Participamos a nuestros asociados el 
traslado de nuestras Oficinas de este 
Glub a Juana de Vega, 33-1.° izquierda; 
al propio tiempo llamamos la atención 
de los mismos para advertirles que sólo 
el Automóvil Club de Galicia, puede, 
como filial del A. C. E., expedir los 
trípticos y Carnets de Pasajes en Duoanes 
necesarios para el paso de frontera, con 
objeto de que no se llamen a engaño, 
ante el ofrecimiento de estos servicios, 
por agentes y entidades que no sean 
filiales del Automóvil Club de España 



aiaaetoó de codotmceó 

'iettaó tutolenói 
Sabida es la gran af ic ión que exis­

tia y creemos exist irá aún en Espa­
ñ a a la caza de la codorniz, y que 
las vegas de S igüenza , Soria, Bur­
gos, etc., etc., son conoc id í s imas de 
los aficionados. 

Pero hay también cazaderos de co­
dornices en otros lugares menos co­
nocidos y menos frecuentados por 
los cazadores forasteros que, como los 
de tierras de Teruel , merecen ser da­
dos a conocer. 

L a caza de la codorniz es sin du­
da alguna la caza por excelencia pa­
ra el perro de muestra, la caza don­
de se pueden lucir verdaderamente 
las excelencias de un perro, y la que 
proporciona interés y sat i s facc ión al 
cazador verdadero, al que le gusta 
m á s que tirar a la pieza, contemplar 
las-faenas de sus perros. 

Decimos esto porque la caza en 
mano de la perdiz, no siendo en si­
tios como Gal ic ia , por ejemplo, don­
de aguanta la postura del perro, y 
por eso se ha¿e tan interesante o 
m á s que la de las codornices^ no da 
lugar a lucimiento del perro, como 
no sea en el momento de cobrar" la 
pieza o en esos días de gran calor 
de primeros de septiembre, cuando 
los bandos de pollos de pediz, se ama­
gan, se aplastan en los matojos y ma­
torrales. 

Como de recuerdos vive el hombre, 
no podemos menos de recordar aque­
llos 31 de julio en sitios como Si­
g ü e n z a , Teruel , pueblos de Soria, 
Burgos, etc., etc., en que se reunían 
los cazadores para inaugurar la tem­
porada de caza el 1 de agosto. 

S i g ü e n z a fué siempre uno de los 
sitios m á s concurridos, y en los tre­
nes (en aquellos tiempos apenas ha­
bía a u t o m ó v i l e s ) llegaban verdade­
ras jaurías de perros y una l eg ión de 
cazadores, que, por la tarde, s egu ían 
a las vegas por ellos elegidas, para, 
no bien amanec ía el día primero, sa­
l ir a las rastrojeras en busca de las 
codiciadas codornices. 

Ocurría , por regla general, que el 
día primero era el peor día de caza, 
el menos abundante y el m á s moles­
to, porque, la afluencia de cazadores 

entorpecía la cacería, los perros des­
entrenados, no se lucían, se cansa­
ban, se aspeaban y si a ello se aña­
día que muchos predios estaban sin 
segar, daba todo por resultado un 
día tan ansiado y esperado como ma­
lo y molesto de caza. 

Nosotros, en nuestros ú l t imos años 
de aficionado, apenas sa l íamos el día 
1 de agosto a cazar, nos l imitába­
mos, por aquello de "levantar la ve­
da", a salir un rato y . . . luego, a es­
perar días mejores, con menos caza­
dores en el campo, m á s predios se­
gados y los perros m á s entrenados 
con p e q u e ñ o s paseos. 

Volviendo a los cazadores de tie­
rras de Teruel , podemos señalar co­
mo verdaderamente magnos, la in­
mensa y rica vega de Cel ia , con fres­
cos rastrojos, campos de remolacha, 
alfalfares, c á ñ a m o s . . . , y una serie de 
canalillos y acequias de riego que tan­
to gustan en las horas de calor a las 
codornices. 

L a Vega de Cel ia se une con la de 
Villarquemado, y ésta con las de 
Santa Eulal ia , Torremocha, Torre la 
Cárcel , Vi l lafranca del Campo, Mon-
real del Campo, Caminreal , Fuentes 
'Claras, el Poyo y Calamocha, con 
una ex tens ión de vegas de m á s de 
60 k i lómetros , lo cual dará idea del 
graridioso cazadero de codornices 
que riega el río Jiloca. C o n este ca­
zadero sería muy suficientemente sa­
tisfecha la afición de aquellos luga­
res y Teruel , pero.. . hay, entre otros 
muchos, los siguientes: 

Siguiendo las aguas de los ríos 
'Guadalaviar y Alfambra, o sea el rio 
T u r i a , deslde Teruel abajo, hay estre­
chas veguitas, pero muy querencio­
sas para la codorniz por Villastar, L i ­
bros, V i l l e l . . . y dejando los predios 
r ibereños de los ríos Jiloca, Guada-
laviar y Tur ia , existen en la provin­
cia de Teruel cazaderos de africa­
nas, estupendo, por los términos de 
Vi l la lba Baja, Peralejos, Alfambra, 
en los predios r ibereños del río x \ l -
fambra, y. . . m á s adelante, ya en ve­
gas de términos de montes ideales 
para la caza que nos ocupa, tenemos 
los pre'díos de Perales, Fuentes C a ­

lientes, la V a l de Jarque, con sus pue­
blos de C a ñ a d a Vel l ida, Mezquita de 
Jarque, Cuevas de A l m u d é n , Jarque, 
Corbatiilas, Al iaga . . . , y siguiendo ca­
rretera de A l c a ñ i z adelante, Rilio, 
Pancrudo, Portalrubio.. . etc., etc. 

Pero aun queda al aficionado, pa­
ra fines de la temporada codornicera 
en tierras de Teruel , eSas vegas pe­
queñas , pero muy querenciosas, de 
la Sierra de Albarrac ín , de T e n i e n ­
te, Royuela, Guadalaviar, Griegos. . . 
donde al ir en busca de codornices 
a primeros de septiem'bre, se trope­
zará el cazador con bandos de po­
llos de perdiz, que completarán su 
divers ión . 

Q u i e n esto escribe, recuerda con 
i lus ión esos lugares, pero especial­
mente la Vega de Gella y Vil larque­
mado, en agosto y primeros de sep­
tiembre, esa Sierra de Albarrac ín , 
donde lo mismo arrancaba una per­
diz, que una codorniz, que ;por su ta­
m a ñ o parecía un pollo de perdiz. 

Otras muchas vegas podr íamos ci­
tar, pero con éstas creo son suficien­
tes para demostrar que las tierras 
turolenses son magnificas para el afi­
cionado a la caza de la codorniz y. . . 
aunque sea de pasada, debemos decir, 
que la provincia de Teruel , bien guar­
dada y cuidada, podría tener una r i ­
queza inmensa en codorniz, perdiz, 
conejo y liebre. 

A l citar la Sierra de Albarrac ín , 
es imposible no dedicar un recuer­
do a esas masas de pinares grandio­
sos y admirables de Orihuela del 
Tremedal, Bronchales, etc., en luga­
res de lo mejor para el reposo, para 
restablecer la salud pendida en la 
ciudad o con el trabajo y con una 
temperatura, para el verano, de lo 
m á s hermoso que se puede apetecer, 
pero.. . como muchas cosas y luga­
res de España, iiüqué poco conocidos 
son!!! 

Los cazaderos de codornices de 
tierras de Teruel , pueden muy bien 
comipararse con otros de mucha m á s 
fama. 
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íQuiere beber una buena Cerveza?... 

Pida siempre 

La Estrella de Calida 
F A B R I C A 

Avenida de García Prieto/ 3 y 5 

Teléfono 1030 

L A C O R U N A 

M A Q U I N A R I A A G R I C O L A - M O T O R E S M A R I N O S 

TORRES y SAEZ 

Linares Rivas, 41 y 42 Telegramas y Telefonemas: TORRESAEZ 

Apartado de Correos 63 T e l é f o n o s n ú m e r o s 2038 y 2911 

L a C o r u ñ a 

Sucursales 
C a n t ó n P e q u e ñ o , 9 y 10 - L a C o r u ñ a - T e l é f o n o 1923 

Urzá iz , 1 - Vigo - T e l é f o n o 1438 

ULTRAMARINOS FINOS 
D E 

n í c e t o R o d r í g u e z 

SUCESOR. DE EDUARDO DANS 

Especialidad en Vinos Finos de Mesa 
Fiambres, Jamones de Luéo, Quesos 

de Castilla y País 

Cantón Pequeño, 23 Telefono 1438 

L a C o r u ñ a 

U n a d e l i c i a i p a r a t o c i o s 

es el uso diario de la ideal 
C r e m a d e n t í f r i c a 

Conserva fresca, sana y perfumada la boca. 
Desinfeda. Inmuniza. No raya el esmalte. 

Deja un blanco purísimo y brillante. 
Con ella, el fumador borra la fuerte mancha 

de la nicotina, con una rapidez admirable. 
Es el dentífrico preferido por excelencia. 

6 5 céntimos lubo pequeña 
1 (SO péselas tubo grande. 

LABORATORIO ORZAN La CORUÑA 

F u n e r a r i a D o m í n g u e z 

( A N T I G U A C A S A C O N S T A N T E ) 

CORRESPONSAL D E LAS POMPAS F U N E ­

BRES D E M A D R I D , C O N T R A T I S T A D E L A 

P A T R I A H I S P A N A S. A . D E SEGUROS 

P A N A D E R A S , 50 , T E L E F O N O 2437 

L A C O R U Ñ A 

SERVICIO P E R M A N E N T E 
F A C I L I D A D E S D E P A G O 
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Serafín Beceiro Hermida 
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Con Franco ¡Viva España 

S U M A R I O : 

Portada exterior: E l futuro chofer. 
Portada interior: "Nacimiento de Jesús", de Andrea 
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AUTOMOVILES - RECAMBIO 
C O N C E S I Ó l i A R I Ó O F I C I A L 
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'Nacimiento de Jesús" , de Andrea del Verrochio. (Ga le r ía de Florencia) 



Salamanca y e! Tormes 

A l leer en la prensa la declaración de monumento ar­
tístico nacional, del pueblo de La Alberca, en tierras sal­
mantinas y de la Sierra de la Peña de Francia, recorda­
mos nuestro primer viaje hace muchos años a esos sim­
páticos lugares, y en los que obtuvimos numerosos cli­
chés fotográficos, muchos de los cuales las hordas rojas, 
al saquear nuestra casa, dieron al traste con ellos. 

Felicitemos sinceramente al Sr. Ministro de Educa­
ción Nacional por haber llevado al Consejo de Minis­
tros tal acuerdo, porque es La Alberca uno de esos po­
blados típicos de España, que deberían conservarse co­
mo museo de la comarca, con sus callejas interesantísi­
mas, sus plazas, su severo templo parroquial, sus costum­
bres, sus trajes e indumentaria en mujeres y hombres y 
por su pintoresca situación. 

Pero recordemos aquel viaje de antaño. 
Habíamos salido de Madrid en un potente, que hoy se­

ría vetusto armatoste, automóvil Renault, con unos ami­
gos compañeros de afición fotográfica y por el León del 
Guadarrama (hoy Leones de Castillá) fuimos a Vil la-
castín y Avi la de los Caballeros. N i que decir tiene que 
aquella parte de nuestra Sierra de Guadarrama, con esa 
balconada sobre el Valle de Guadarrama y en la vertían-

Bellezas salmantinas 

Viajes por España 
Por la Sierra de la Peña de Francia 

te opuesta de San Rafael, se presentaba en aquellos día;, 
abrileños admirable y hermosa. 

i En Avi la de los Caballeros nos detuvimos a comer en 
el entonces Hotel Inglés y, una vez más, como siem­
pre, como cuantas veces pasamos por esa Avi la de San­
ta Teresa, contemplamos aquellas obras como la Cate­
dral, sus murallas, con esas puertas tan grandiosas de 
San Vicente, el Mercado, la Plaza de la Santa, los Con­
ventos... y mirando y remirando la muralla, verdadera 
maravilla, bajamos por sus linderos al río abulense, al 
Adaja, a ese río cuyos peces tienen, según dicen, la'par-
íjcularidad de no estropearse, sin duda se creen siempre 
bajo los hielos del invierno, y como encerrados bajo la 
cámara frigorífica de ese río, que varias veces visitamos 
en su nacimiento, al pie de la Serrota, y atravesar el im­
ponderable valle de Ambles. A poco de cruzar el Ada-
ja, camino de Salamanca, vemos a la derecha los Cuatro 
Postes, donde, según la tradición, la Santa abulense y 
española, se despidió de aquel recinto donde tanto su­
friera y pasara. 

El panorama de Avila , desde los Cuatro Postes, es de 
grandiosidad, y especialmente cuando las almenas de las 
murallas y puertas, torres y espadañas de las iglesias, 
ron sus nidos de cigüeñas, se ciernen esas nubes tor­
mentosas tan características de estas regiones castellanas 
como ese cíelo azul intenso en esos días de heladas in­
vernales. 
1 Vamos carretera de Salamanca adelante, y recordamos 
nuestro paso por la Alamedílla, Monsalupe, Aveinte, San 
Pedro del Arroyo y muchos poblados más para llegar por 
Gímíalcón a Peñaranda de Bracamonte. 

No existían en aquel primer viaje ni las obras del fe­
rrocarril de Avi la a Salamanca y nos recreábamos en esos 
campos lindantes de Avi l a y Salamanca, tan castellanos 
y que tantos recuerdos históricos encierran. 

Los viajes de la Santa vienen a nuestra mente y de 
ellos hablamos con nuestros amigos dedicando un recuer­
do a Alba de Tormes y al pasar por Peñaranda y mirar 
a nuestra derecha, una carretera que su indicador decía: 
" A Madrigal y Arévalo", no pudimos menos de pensar 
en aquel Madrigal de las Altas Torres, cuna de la Reina 
Católica, con los restos de sus murallones, puertas, edi­
ficaciones, templos, etc., etc. Mientras el coche marcha 
velozmente (para aquellos tiempos) por las rectas y bar­
cos de Peñaranda a Salamanca, recordábamos que en 
Madrigal, en la iglesia de San Nicolás de Bari, vimos la 
pila en que fué bautizada la Reina Isabel, el Palacio con­
vento entonces de Agustinas y . . . tantas cosas más que 
hacen de Madrigal de las Altas Torres un museo. 

En esto vimos delante de nosotros las torres de Sala­
manca, y cruzando el Tormes, penetramos en la capital, 
marchando al mejor hotel entonces (bastante deficiente) 
para pernoctar. 

Pero, ¿quién se marchaba de Salamanca sin admirar, 
una vez más, sus monumentos? 

Eso sería para nosotros imposible, y allí nos quedamos 
un día entero, saliendo al siguiente para la sierra de la 
Peña de Francia. 

M u y de mañana salimos por la carretera de Ciudad 



Bello r incón salmantino 

Rodrigo para La Alberca, pasando por esas típicas de­
hesas salmantinas, y por Tamames y El Cabaco. 

Los paisajes se sucedían cada vez más hermosos; por 
entre grandes bosques de castaños corrían arroyuelos en 
gran cantidad y en lo alto, junto a la Peña de Francia, a 
más de 1.700 metros de altitud, el Convento de la V i r ­
gen. 

Pero todo resultó pálido ante lo pintoresco y típico de 
La Alberca, donde hicimos un alto de varias horas sa­
boreando, a nuestro placer, todo el poblado y sus tipos 
regionales. 

Desde La Alberca fuimos al Convento de Las Batue­
cas, entrada en la región hurdana, y más tarde, tras ad­
mirar aquella vegetación hermosísima y ricos campos ga­
naderos, marchamos por Miranda del Castañar a Béjar. 

Habíamos recorrido una parte de la admirable Sierra de 
Francia y visitado su capital La Alberca, interesantísi­
ma toda ella y que ahora vemos fué declarada monumen­
to artístico nacional. 

Viaje y circuito ideal es el que se puede formar partien­
do de Salamanca, de Ciudad Rodrigo, sierra de la Pe-

Madr iga l de las Altas Torres.—-Palacio, hoy convento 
de Agustinos 

(Fotos del Autor). 

ña de Francia, La Alberca, Las Batuecas, Miranda del 
Castañar , Béjar, Salamanca, que puede aumentarse con 
una visita al pintoresco y cercano Candelario, en las cer­
canías de Béjar. 

La sierra de la Peña de Francia es toda ella interesan­
tísima, bella, frondosa, y La Alberca como para estarse 
im día entero máquina fotográfica en ristre o con la ca­
ja de pinturas o cuaderno de dibujo. 

En nuestro viaje, ya anochecido, llegábamos a Béjar, 
y allí nos detuvimos para dormir y continuar a la mañana 
siguiente a Candelario, Barco de Avila y Avila , a la vis-
la de la Sierra de Credos, que se presentaba grandiosa 
y admirable, cubierta de espesa capa blanca y bajo un día 
cíe espléndido sol, con un cielo azul intenso. 

E l Marqués de Santa María del Villar. 

Avila.—-Sus murallas 



la A/atívldad 
I Por aquellos días se promulgó un edicto de César Augusto, mandando em-

I padronar a todo el mundo. 

2 Este fué el primer empadronamiento hecho por Cyrino, que después fué 

I Gobernador de Siria. 

\ 
U l Y todos iban a empadronarse, cada cuál a la ciudad de su estirpe. 

4 Joseph, pues, como era de la casa y familia de David, vino después a Na-

I zareth, ciudad de Galilea, a la ciudad de David llamada Bethelehen, en 

5. 
6. 

Judea. 

Para empadronarse con María, su esposa, la cual estaba encinta. 

Y sucedió que hallándose allí, le vino la hora del parto. 

7 Y parió a su hijo primogénito, y envolviólo en pañales, y recostóle en un 
I pesebre, porque no hubo lugar para ellos en el mesón. 

8 Estaban velando en aquellos contornos unos pastores, y haciendo centi-
I nela la noche sobre su grey. 

9 Cuando de improviso un Angel del Señor apareció junto a ellos, y cercó-
I les con su resplandor una luz divina, lo cual les llenó de sumo temor. 

Díjoles entonces el Angel : No tenéis que temer, pues vengo a daros una 
l U l nueva de grandísimo gozo para todo el pueblo. 

n Y es que hoy os ha nacido en la Ciudad de David el Salvador, el Cristo, 
I el Mesías, el Señor nuestro. 

j A Y sírvaos de seña que hallaréis al niño envuelto en pañales, y reclinado 
I f c l en un pesebre. 

y\ A l punto se dejó ver con el Angel un ejército numeroso de la milicia ce-
l u i lestial, alabando a Dios y diciendo: 

\h Gloria a Dios en Ia excelsitud de los cielos y paz en la tierra a los hom-
I T l bres de buena voluntad. 

{San Lucas, cap. I I , vers. 1-14). 



A N U N C I A C I Ó N 

P O R F . N I E V A 

S O N E T O 
¿Por qué se alegra el mundo? Porque espera 

Que viene ya el divino desposado. 
¿ D e dónde? De su tálamo estrellado. 
¿ A qué? A dar f in alegre a su carrera. 

¿ Q u i é n es? El rey del cielo. ¿ Q u i é n creyera 
Que en la tierra quisiera ser casado? 
En el consejo eterno se ha tratado 
Que nadie a demandarlo se atreviera. 

¿Qu ién es la desposada? Una villana, 
Que es su nombre mortal naturaleza. 
En dote, ¿qué le dan? Ninguna cosa; 
Antes el mismo rey con su riqueza 
La dota, y por quedar tan soberana, 
Se goza de tenerla por esposa. 

Del "Cancionero y Vergel de Plantas Divinas". (Alcalá de Henares 
1588). Del Licenciado Juan López de Ubeda. 



£L -fltte en el //acimiento de ^eááó 

" N a t i v i d á d " , de Mateo Gilarte, siglo X V I I 

En todas las civi­
lizaciones se ha re­
producido la escena 
histórica del Naci­
miento del Mesias 
por artistas que cul­
minaron con trans­
cendental aconteci­
miento el fausto Ver­
bo hecho carne por 
nuestro amor. Tran­
quilos y apacibles se 
deslizaban los dias 
en la humilde vi­
vienda de Nazaret, 
oculto a las miradas 

de los hombres el tesoro d^l mundo, mientras José y Ma­
ría ansiaban mucho más que el anciano Simeón, ver con 
sus ojos la redención de Israel y palpar con sus manos la 
realidad gloriosa del sacrificado después, por aquel pueblo 
desobediente y cruel. Y sucedió que, mientras ellos esta­
ban allí, se le cumplieron a ella los días de dar a luz, y 
dió a luz al hijo suyo primogénito, reclinándo­
lo en un pesebre, porque no había sitio para 
ellos en el mesón. . . 

Misterio dulcísimo: María, anegada en Dios, 
absorta en Dios, en contemplación altísima de la 
divinidad, da a luz al Hijo de Dios, y por me­
dio de ella, la divinidad se comunica a los hom­
bres, tomando en su seno la flaqueza de la hu­
manidad. Sale Dios hecho hombre de su seno vir­
ginal, como Esposo de su tálamo, sin violencia; 
como el perfume de la flor, sin ajamiento; como 
el rayo de luz a través del cristal purísimo, sin 
mancha ni quiebra; como la luz solar de la nube, 
sin mengua de resplandor en la nube.. La Virgen 
adora al Elijo de Dios, postrándose humilde­
mente sobre.su lecho como esclava y se regala 
con él como Hijo suyo. Ella pertenece a él en 
espíritu, él pertenece a ella en la carne. ¡Qué jú­
bilos y delicias, qué transportes de amor! i Q u é 

cielo anticipado en la tierral Es de admirar que el 
cielo empiece a trasladarse a la cueva de Belén, Los án­
geles suben y bajan por causa del Hi jo de Dios y se res­
tablece la comunicación de Dios con el hombre y de una 
manera infinitamente perfecta, más que en el sueño de 
Jacob. El cuadro del gran pintor valenciano Mateo Gi­
larte, del siglo X V I I , detalla este momento histórico que 
para el arte fué inspirador solemne de muchos artistas 
cristianos. En un medallón representado en el ángulo del 
cuadro, se consigna que don Bernardo de Solafranca, re­
gidor de Murcia, regaló el lienzo a la Congregación de la 
Asunción de Nuestra Señora, en el año 1651. Pertenece 
al. Museo del Prado actualmente y procede del Conven­
to de San Francisco el Grande, de Madrid. 

El "Nacimiento", de Cecchino da Pietrasanta, en bajo-

relieve, existente en la cripta de la capilla Sixtina en la 

Basílica de Santa María la Mayor, de Roma, es de una 

belleza incomparable bajo el tablado del pesebre divino 

que albergó a la sagrada familia, después de ía huida de 

Egipto. El arte universal está sugerido bajo este tema 

cristiano que abarcó todos los siglos de la civilización y 

no podemos alejarnos de tan gloriosa re vindicación r d i -

'Nacimiento", de Gecechino Da Pieprasanta, Capilla Sixtina, Roma 

http://sobre.su


giosa que representa anualmente la pasión y amor por 
Nuestro Señor Jesucristo, conmemorando con éxito cre­
ciente cada vez más la efemérides de aquellos santos lu­
gares de Belén y hace recordar a la juventud el naci­
miento excelso del Niño Dios rodeado de los reyes ma­
gos y los pastores que llegaron hasta los pies del divino 
precursor, del rey de reyes, a ofrendar las preseas y los 
atributos que fueron la formación milenaria de tantos 
motivos religiosos para los artistas de la cristiandad. 

"Nacimiento de Jesús", de Andrea del Verrochio, exis­
te nte en la Galería de Arte moderno y antiguo de Flo­
rencia, es uno de los cuadros más afortunados del gran 
pintor italiano del primer Renacimiento, siglo X V , aun­
que fué también un gran escultor, autor de su célebre 
"David" que informan los anales estéticos de la pintura 
veneciana, y, corriendo los siglos, la "Natividad", de M u -

r l l o , en posesión del Museo de Berlín y pintado en el 
año 1658, cierran en broche de oro este tránsito de épo­
cas en el arte religioso, épocas imperecederas que man­
tienen siempre la fe en el mundo civilizado, no sólo en­
tre los pastores y la gente del pueblo que acude con gran 
amor a recibir la prescripción santa en las navidades eter­
nas, sino entre los reyes, que son también hijosdalgos de 
aquellos legendarios Reyes Magos, que bajo el resplan­
dor glorioso de la corona de Dios, siguen presentándo­
se ante las miradas ávidas de todas las criaturas del uni­
verso todos los años, en esa festividad mística y bíblica 
que llamamos los Santos Reyes... 

J. G U Í L L O T C A R R A T A L A 

Madrid, 1941. 

"Nat iv idad" , de M u r i l l o , Museo de Berl ín 



EL LEÑO DE N A V I D A D 
Oro de leyenda deposito en *us manos 

Cándidas ; ilusoria moneda que no conta­
mina, purificada en crisoles de ingenuidad: 
balbuceos de n i ñ o alborozado, pi?r de go­
rriones y efluvios de flor, en ma 'ñan i tas de 
sol que marchitan cualquier angustia. 

Confiado, hi jo mío , dejo en tu pureza el 
gastado disco—para no impregnarme con 
la crasitud de los siglos fué dejando par­
t ícu las de su esencia:—en grata' r e t r ibuc ión 
a tu dulce e m p e ñ o de que abandone m i 
cabeza vencida en el amparo d iminuto de 
tu regazo. 

M a l p o d r í a explicarte, Chal i to curioso, 
c ó m o al pr incipio hubo ni ser ni no ser; 
ni tierras ni aguas; ni cielo, ni nada m á s 
arriba. 

Nunca pensemos en esa cosa honda y te­
rrible—el T i t á n i luminador no h a b r í a ven­
cido aún , desconociéndose la dis t inción del 
día' y de la noche—para no despeña rnos de 
a l t í s ima cumbre a la nada... 

M á s bello es acep t a r—ún ica forma de 
acercarnos a lo cierto—que el poder de la 
c o n t e m p l a c i ó n iba creciendo en deseo... lle­
gando a' sef la semilla creadora. ¿ T a l vez 
ese huevo legendario que en cada mi tad t u ­
vo el cielo y la t ierra y en su medio él es­
pacio de las aguas? Y , siempre, el cautelo­
so paso de la muerte, persiguiendo a la 
inmor ta l idad huidiza, sin alcanzarla nunca... 

Repara, h i jo m í o , que prefiero nombrar­
te a la muerte, antes que perdernos en los 
vericuetos de la duda neutra... Porque así 
como la profunda sombr'a hace resalta'r la 
nebulosa de A n d r ó m e d a , fué necesaria to­
da la maldad reinante para' la eclosión de 
la mí s t i c a f lor . 

Noche de los siglos, en cuyo vór t i ce per­
díase la noción del bien y del m a l ; el hom­
bre p r i m i t i v o , refractando lo existente en 
su propio yo, era la Bestia, y su misión la 
Guerra:-. 

¡ C u á n t o s mart i r ios para obtener la p r i ­
m i t i v a L e y : ojo por ojo y diente por dien­
te! texto que hoy comprendemos en toda 
su crueldad y oue parec ió , entonces, la ver­
dadera l iberación, ansiada durante siglos... 

¡ P e r o entonces la Humanidad aún debe­
rá mecer su sueño en la cuna del D o l o r ! 

En vano los alquimistas orientales alam­
bican "nephentes" fabulosos, intentando 
supr imir el sufr imiento; sólo consiguen aho­
gar la personalidad huma'na en el lago de la 
nada. 

Es que el primer paso será dado cuando 
los sabios, blanqueadas las cejas con el po l ­
vo de todos los caminos, enseñen a mejorar 
la condic ión de los doloridos, con el amor 
del hombre hacia los suyos. 

¡Luego , esos iniciados en el bien, p o n d r á n 
la idea en marcha! 

¡ A ú n eran pasos inseguros, sin rumbo 
cierto, los de aquella inmensa región mis­
teriosa, a'bismada en sueños de eternidad.. .! 
Dec ían las^ seductoras i m á g e n e s : "el hom­
bre honesto debe caer bajo los golpes de 
los males, como el sándalo , que perfuma el 
hacha que lo hiere y abate". N o obstante, 
frente al caso de la guerra', las m a v o r í a s i n ­
citaban feroces: "no te dejes sorprender por 
el flagelo del temor, indigno del sabio y 
surgente de esa infamia que rechaza el c íe . 
l o " . ' • ' 

Algunas razas poderosas, aunqne negan­
do sus actos vitales, t e m í a el jucio de sus 
formas divinas, cuyos hijos dilectos, cons­
cientes de las vidas anteriores y futuras, lle­
vaban previsoramente, en el viaje de u l t ra ­
tumba, sus defensas apo logé t icas 

Así, o t r a nac ión enorme aconsejaba, en 
sus incomparables escrituras, a no herir, 
m á s aún, "a' acoger al forastero, en memo­
ria de cuando ellos t a m b i é n lo fueran". 

Mas, todos,—comprendido aquel pa ís ar­
monioso en su apl icación de la verdad a la 
vida de la naturaleza,, y que supo concebir, 
admirablemente, que "el sabio no se ven­
ga, m á s olvida las ofensas". Todos, hijo 
m í o , hubieran sido incapaces de enjugar lá­
grimas de un ignoto o de r e s t aña r la heri­
da' de un vencido... 

Mucha corteza de barbarie t o d a v í a era 
menester arrancar del nudoso tronco se­
cular... Y, aun cuando los profeta^ de! bien 
intentaban perfeccionar los rudimentos de 
la' justicia, suplantando la bestialidad de la 
guerra con la Ley de la paz, eran impotentes 
para solucionar el problema angustioso. 

Hasta que, divinamente, los hombres t u ­
vieron una revelación. 

En este apólogo, t a m b i é n , resulta impres­
cindible mentar una estrella que, recogien­
do toda la luz, ac la ró el océano de t in ie . 
bla, donde la Humanidad por naufragar 
estaba, bajo el peso excesivo de sus males. 

F u é claridad donde los hombres vieron a 
la Esperanza—que el T iempo viste con los 
mejores velos de la Aurora—destilando f i l ­
tros del E n s u e ñ o , vencedor de la' Muerte . . . 

Y, ta l como lo presintieran algunos i n i ­
ciados, ese resplandor de estrella ir ía a dar 
en el m á s candoroso niño , f i j a d o de ino­
cencia, caldeado de humildad y amparado 
de amor. 

(Bien entiendo que, a c o m p a ñ á n d o m e con 
cierto r i t m o que t r iunfa hoy, debiera poner 
mis notas en tono punzante, como si dije­
ra, d á n d o l a s ese leve amargor que dejan la's 
cosas m u y dulces... mas no puedo... 

Ingenuamente me doy para que en t i , h i jo 

mío , resuenen y palpi ten: estrella, l ágr ima , 
ola, nube, m o n t a ñ a , f lor, pá ja ro , y canto). 

* 

Aqué l debió tener cuna tan humi lde—h 
sencillez es madre de cualquier p r o d i g i o — i n ­
fancia tan perseguida—el m á s í n f i m o gusa­
no elige la mejor poma—y juventud tan 
solitaria—no hay grandeza sin los m a r t i ­
rios de la i ncomprens ión ,—que un ardoroso 
profeta de la. penitencia—voz clamante en el 
desierto—al sentir posados aquellos ojos 
—dos mitades del cielo—en sus manos bau­
tistas, c o m p r e n d i ó la propia inferioridad. 

Ysís el profeta, "siempre-santo", aurfque 
h i jo del trueno, enmudec ió , pa'fa percibir la 
ubicua canción de vida y. esperanza. 

Y c ruzá ronse sus miradas: una piedad 
salvaje, la otra misericordioso amor inf in i ­
to . . . bien se sospechaba que por su resplan­
dor se i l u m i n a r í a n todos los senderos. 

Salvador era, sin duda, proyectando las 
luces de su ejemplo en los caminos de per­
fección. Por designio sublime, carecía de la 
parte interesada de los sacerdotes: "dad es­
to que os daremos estotro"... Como arrul lan­
do, dec ía le s : " M i Reino será de todos"... 
Nada de amenazas: " Y o os bau fzo con el 
agua, mas El os b a u t i z a r á con el fuego"... 
C u a l . c á n t i g a materna repe t í a : "a'mo, amaos, 
amad!".. . 

Superaba esa suerte de respeto primige­
nio hacia los demás , que en algunos p r i v i ­
legiados corazones antiguos latiera'; cum­
pl íase el mandato de su nuevo verbo de 
bondad mi l i t an te : devolver todo el bien 
por el mal que nos hacen. 

Contrariamente a cuanto decían los maes­
tros en el Templo, sen tenc ió : los oelda'ños 
del saber vanidoso no llegaban a las a l tu­
ras. 

—Felices los simples, aquellos que aún 
tienen el corazón puro. . .—Y, los pobres, 
en un instante, vo lv ié ronse incomparable­
mente . m á s ricos que cualquier empera­
dor... Es oue la verdadera riqueza—lo mis­
mo oue el mucho saber no es la Sabidu­
r í a — d e m o s t r á n d o l o al elegir a sus profe­
tas, entre los simples—no la br indan Es 
áureas monedas, con su t int inear enaañoso . 

Por ello, t é n l o m u y presente, C h ' l i t o 
aquellas manos, sabias en curar heridas y 
l impiar toda llaga, p o s á n d o s e mariposas de 
vida—en las flores de la muerte... i amás se 
jun ta ron con la mentida belleza del oro. 

T a m b i é n es sabido, lo dicen suaves pa­
rábolas , que no pudiendo perdonar a la 
pecadora, n i castigarla por ser indignos 
quienes se lo ped ían , humil lando su cer­
viz hasta el suelo, para ha'cer justicia es­
cribió su fallo en la arena, no siendo dig­
nos los hombres de esa facultad, para que 
el viento se llevara las supremas palabras 
misteriosas. 

* * -
Entre la cer razón, con su celeste llama, 

iba el Solitario por las fragosas m o n t a ñ a s 



de la v i r t u d . Y ma'rchaba, marcado con los 
signos de la excelsitud—inteligencia i l u m i ­
nante y p ro fé t i ca—l levando , para las pe­
nurias de la ascensión, el consuelo del re­
torno entre sus fieles, que le aguardaban 
como ovejitas Acorraladas por Iodos 

Y llegó a la cumbre. 

* 

Difícil fuera decir d ó n d e la m o n t a ñ a fi-

Desde las laderas, enternecidas con la 
ilusión de los t r ébo les siempre verdes y 
exornados del rojo de las a n é m o n a s que 
teñ ían de frescos zumos los pies de la m u ­
chedumbre arrobada, llegaban hasta el 
monte las alondras ebrias de luz, loando 
la pleni tud de los sembrados. Las golondri­
nas, con incesantes vuelos elást icos, que r í an 
describir todos los encantos de la pr ima­
vera. Las garzas l l evábanse a las nubes el 
misterio de los pantanos. Las gav ió l a s 

vV ' ' \ >W 

naba para ser cielo—el todo tan envuelto 
en luz—a no mediar aquellas paloma's al­
bas y las t ó r t o l a s fastuosas, por El l iberta­
das de la avidez de los mercaderes, las que 
se alza'ron en raudo vuelo, haciendo mara­
villoso quitasol. 

Y desde el barranco se pudieron admirar 
sus ibrazosi extendidos—doble senda perfu­
mada, de bendiciones—y sus plantas mo­
viendo polvos de astros. El Sol, meridia­
no, r esp landec ía en sus ojos—Oriente y 
Poniente—aguardando uno su lágrima' de bea­
t i t u d y el o t ro - l a gota del dolor. . . 

t r a í a n espumas ma'rinas, en los dorsos g r i ­
ses de brumas y en sus patitas, ramas de 
corales. 

Y los pajarillos, entre la plata mís t ica 
de los olivos, restituidos a su gozosa liber­
t ad—oíase a lo lejos el conturbante mugir 
del ganado aún preso—coreaban las pala­
bras del Redentor. 

Y eran de un dulzor inexpresable sus pa­
labras ardientes. Y m á s suaves que el acei­
te. Aquellos luminosos vers ículos anulaban 
las sombras de milenios atroces. 

El Sol, como avergonzado, ya no a lum­

braba... Y el azul vo lv íase m á s fosco, para 
que resaltara una frente aureolada de d i ­
vinidad. 

Y sus fulgores iban a conjugar el verbo 
amar con una estrella que sesgaba de luz 
todo el cielo. 

* * 
Mas, no en balde había ' desafiado a los 

traficantes de la Materia , echándoles del 
mismo á t r io del T e m ­
p lo : "Esta casa es de 
plegarias y vosotros ha­
céis de ella una espe­
lunca de la'drones". 

N i en vano demostr'a. 
ra a los vendedores de 
la Ciencia—cada v e z 
más , a le jándose de la 
S a b i d u r í a — q u e sus cons­
trucciones dogmát ica ' ; 
ser ían aventada's ceni­
zas y que su Ley era de 
privilegios injustos... 

Y ' m á s especialmente, 
los mercaderes del Es­
p í r i tu , aquellos malgas­
tadores de las únicas r i ­
quezas puras que posee 
el mundo, nunca le per­
d o n a r í a n sus anatemas 
condenatorios. 

Y así fué que los tres 
poderes se unificaron pa­
ra consumar el sacrifi­
cio: los ladrones del me­
tal dieron el precio de 
la t ra ic ión , los falsea­
dores de la Ley la con­
cisa fórmula: del t e r r i ­
ble castigo y los após ­
tatas los odios del des­
conocimiento. 

E l .benigno Sol, que 
al par calienta a buenos 
y malvados, pareció dar_ 
les el ardor para lá ig­
nominia. Y la pr imave­
ra, con sus lluvias de 
vahos en tierras, bestias 
y plantas, alentando al 
•inminente re toñar , pro­
metía ' impunidades... 

Y al modo que en 
aquella noche de som­
bra nac ió la luz reden­
tora, y de la nieve un 
t ib io refugio de fe... en 

el esplendoroso cristal cerúleo, la rampa pe­
dregosa reptaba hacia la' cumbre del rese­
co peñascal , que, en el inocente aire azul, 
emerg ía en toda su lividez. 

* 

Bien dist inta la vista infamante de ese 
día, con a'quellos caminos de la Anuncia­
c ión. Entonces palmas y olivos en "la ciu­
dad de los perfumes"; luego las callejas de 
la cindadela extendiendo las alfombras de 
sus inmundicias. 
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Unos días antes, ma'ntos tendidos para 
que se ablandara aún m á s el paso de su 
jumento ; poco después , la m o n t a ñ a á s p e . 
ra, con sus guijarros de hierro aguijonea­
ba al romero predestinado de todas las an­
gustias. 

En aquel supremo trance hasta los dis­
cípulos pa rec ían abandonarle; fueron dos 
desconocidos quienes le dieron ayuda: uno 
al pr incipio de la ejecución, a r r a s t r á n d o l e 
su madero infamante, el otro, restregando 
la h ú m e d a esponja en sus labios s i t ibun­
dos. 

¡ I n t e r m i n a b l e — e n ese d ía la Humanidad 
envejeció una civi l ización—las hor;s que 
van desde el m e d i o d í a hasta la noche pos­
trera! 

I n ú t i l m e n t e le envuelven las rondas de 
tinieblas. Rechaza el "l icor de la misericor­
dia", .bebida tradicional preparada para 
adormecer a los supliciados, ansioso de apu­
rar el cál iz de la espantosa agonía , en cu­
yo fondo germina la Trans f igurac ión . 

Para aquella festividad todo di jérase 
puesto al servicio de los hombres. La luna 
•empenachando con su gloria de luz las c ú ­
pulas del Templo. E l viento, al opr imi r con 
sus macisos de hoja's los frutos, delataba 
cOn aromas aquellos en condición de ser 
catados... y estrujaba las flores para que 
dieran sus esencias, deparadores de sueños 
tranquilos. 

Así a p r e s t á b a n s e a disfrutar "la fiesta 
santa". 

—^Perdónalos, no saben lo que hacen—de­
cía en tanto, el ajusticiado por extremos de 
a'mor. 

Y en ía soledad del calvo monte—las a l i -
maña 's quedan en los barrancos, sus esca­
leras de higos chumbos y de cardizales no 
llegan a las alturas—en su misma cumbre 
velaban las mujeres. 

U n a : la Madre, sin l ág r imas ya. 

O t r a : la Muje r del Pecado, redimida por 
el A m o r Absoluto, cuya voz es el Silencio. 

Y, entre las demás , la Desconocida : pu­
ro fervor, toda la Fe. 

La Madre, entre aquel grupo de sombra's 
recogiendo el dolor del mundo, aún hal ló 
fuerzas para erguirse bajo el peso de tan­
ta, deso lac ión . . . bien cierta que de tanta 
t iniebla b ro ta r ía ' toda la luz. 

Y así fué. 

• Los hijos de aquellas madres que vieron 
florecer, divinamente, las siete rosas de la 
Pas ión, maravillados del profeta, subrayan­
do con tra'zos de sangre sus palabras, com­
prendieron al fin su Div in idad . 

Puestos en el plano astral de la compren­
sión, aquellos pescadores de espír i tus , i n i ­
ciados «n esas ideas y sentimientos salva­
dores del mundo—invisible océa'no suspen­
dido -en el é t e r — d i f u n d i e r o n la buena pa­
labra. 

Ya p o d í a ser de todos. Porque esos pas­
tores de almas,' bien supieron mostrarse se­
renos frente a la i n c o m p r e n s i ó n — m u c h o s 
los llamados, pocos los elegidos—y rebel­
des ante las convenciones de la's m a y o r í a s ; 
y ansiosos de mar t i r io . 

U n p u ñ a d o de tierra c o m ú n , con unas 
gotas de agua pura, en los dedos fervoro­
sos fueron el án fora humilde, y unas len­
guas de fuego purificado'r, la cristaliza'ción. 
Del árbol de la serenidad expr imióse el f r u ­
to que da la esencia m á s suave. Los tier­
nos tallos del l ino dieron el pabilo ¡ t an 
dispuesto a arder! Y la roca dura' la chis­
pa inicial . 

Y al t iempo que «n las plazas los fuer­
tes de Fe, martirizados eran por extremos 
de a m o r — e l e v á n d o s e de los cadalsos sus 
clamorosos verbos de admon ic ión—en las 
catacumbas la lucerna a rd ía . 

Como sombras de dolor pasaban los hom­
bres; mas la t r é m u l a llama era' b á l s a m o de 
puro consuelo. 

* * 

Los más , sin lograr substraerse a influjos 
ancestrales, quisieron, nuevamente, la re­
presen tac ión material de sus creencias ¡ a u n ­
que con la' fe p r o f u n d a — í n t i m a de sole­
dad—bien bastara! Y anhelaron el T e m ­
plo, el m á s pomposo, con las ú l t i m a s ex­
presiones de la técnica. Y en él p o s t r á r o n ­
se, adorando. 

A menudo fué negada con los rituales la 
verdad suprema' simple. Perdida la bien­
aventuranza que el sacrificio otorga, aban­
donados los sayales de toda humildad, le­
jana la noción de la mansedumbre, abolida 
la igualdad entre Jos humanos v agostadas 
las flores de la misericordia... confiando los 
hombres, tan sólo, en la sup remac ía del 
propio saber, maravillados de sus obras 
que creyeron eternas, se endiosaron... va­
lorizando las propias cosas m á s insignifican­
tes y mezquinas. 

Los menos, los simples, decepcionados de 
la' vanidad de los ritos de imag ine r í a i m . 
perantes, recordando la humildosa lucerna, 
resplandeciente en el misterio murado, con­
vencidos que en das expresiones de la Na­
turaleza está la verdad, volvieron a la sel­
va virgen v 

Aquellos peregrinos: ancianos experimen­
tados, madres de sacrificio, n iños candoro­
sos, hombres fuertes y puros, poetas del 
arte y de la ciencia, comprendidos los ca­
tadores de las maravillas del cielo; retor­
nando gozosos a la naturaleza se acercaron 
a la Div in idad . 

Traspasadas de cantos y mecidas con 
arrullos de aves, las copas de ios árboles 
hospitalarios; sus troncos con la gloría de 

los panales y el fervor de las colmenas y 
las raíces viejas bien arrebujadas de mus­
go. 

Por doquier el f ru to de du lc í s ima pulpa 
y la flor que alegra la vida. Y el arroyo, 
ahora esmeralda, m á s tarde plata, y des­
pués , oro puro, penetrada su l impidez de 
las coloraciones variables, muestra' inf ini ­
tos ojos castos. 

A lo lejos, montes que juegan con el So! 
y la Luna, mudando prestamente de color, 
cuando no de forma. 

Y eligieron al á rbol m á s antiguo, pur i f i ­
cado por el' fuego de los rayos, sacudido 
por las tormentas y bendecido por' las l l u ­
vias. Y cuando le cortaron una' rama, la 
mayor, su serenidad continuaba siendo ab­
soluta. 

¡Ard iendo , era lumbre y pur i f icación! 

* 

Por ello, hi jo m í o , en la Nochebuena es­
t iva l , elevemos el cáliz del palpitante co­
razón hacia la t r in i ta r ia luz—fuego de amor 
de la tierra, de las aguas y del cielo—en 
esta A m é r i c a nuestra, que la Cruz del Sur 
ampa'ra; mientras, allá lejos, sobre las ca­
sas de otros hombres, la noche de nieve 
recoge—tal un humilde pesebre g u a r d ó al 
N i ñ o — l a secular t r ad ic ión . 

E L abuelo apoya la frente, pensativo, en 
la e m p u ñ a d u r a de su ba'stón de siete nu­
dos; y guarda un silencio e x t r a ñ o . E l hi jo 
corta unas rebanadas de la torta casera, nue­
vamente, por hacer algo. Su mujer ama­
manta al h i jo menor, que ignora el fr ío de 
afuera. Una moza, con dedos p róv idos , h i ­
la el vellón su rebaño , cuyos balidos se es­
curren del encierro. 

Los muchachos mayores, buscan diestra­
mente la's pasas de C o r i n t o y los p iñones 
en la trabajada masa... Apoyados unos a 
otros, se han dormido los d e m á s peque-
ñue los . . . Y aunque el Sumo Bien se insi­
núa , es una felicidad con su poqui to de 
tristeza, ¡ n u n c a están todos, siempre falta 
alguno. 

Alguien ha suspirado. Entonces el abue­
lo mueve el rescoldo y el ardiente cepo de 
Navidad se aviva, resplandece. Y con sus 
rayos recama de luces y sombras las pare­
des, recubiertas .por las humaredas del 
Tiempo. 

N o se derriten allí las gomas del s ánda lo 
y de la mirra' ; .ni se quema la raíz del jen-
j ibre . . . es un madero desconocido, humilde, 
mas arde generoso y es lumbre de amor. 

Así, en la noche gélida, pero santa, escar­
chada de astros, las casas familiares son el 
menor incensario... Brota, elévase, el gr i sá­
ceo humo, en s imból ico t r i á n g u l o : " Dolor -
Esperanza-Amor... Y en la gloria celeste se 
expande, conmovedora espiral de i lusión, 
siempre ha'cia lo m á s alto, hasta alcanzar 
la suprema beatitud. 

A R T U R O LA-GORIO 

( I lus t rac ión de G. López Nagu i l ) , 
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Una escuela moderna para mecánicos de avión 
En East Hartford, estado de Connecticut, la United 

Aircraft Corporation acaba de abrir una escuela para la 
instrucción y enseñanza de mecánicos aviadores: insta­
lada con arreglo a los más modernos principios de ense-

Ins t rucc ión sobre un motor T w i n Waspe 

fianza, en los cuales los norteamericanos son consuma­
dos maestros; en el difícil arte de adiestrar la inteligen­
cia, de capacitar la habilidad individual en lo útil, im­
prescindible y necesario, sin perder el tiempo en conoci­
mientos superfinos. 

La escuela es conocida con el nombre de Pratt & W h i t -

Desarmado de hélices Hami l ton 

Aey and Hamilton School y ofrece las mayores venta­
jas, para familiarizarse a los que utilicen el material de la 
¿•nited Aircraft, con su construcción, manejo, entreteni­
miento, conservación, últimos adelantos y perfecciona-
mientos. 

La escuela está adjunta a los talleres Pratt & W h i t -
ney ocupan'do una superficie aproximada de dos­
cientos metros cuadrados; equipada con material 
de primer orden para el estudio completo-de mo­
tores, hélices y accesorios inherentes y al frente de 
la enseñanza, un personal de larga experiencia, y 
extensos conocimientos en estos tres elementos que 
la Compañía puso especial cuidado en elegir. 

Los alumnos que acuden a la escuela, son mecá­
nicos designados por las compañías compradoras 
o de las concesionarias de líneas aéreas y los me­
cánicos de aviación del Ejército y de la Marina. 

La principal enseñanza se realiza sobre los cinco 
tipos construidos por la Pratt ¿x Whitney o sea el 
Wasp Júnior, Wasp, Hornet, Twin Waps Júnior 
v el Twin Wasp e igualmente la hélice hidromática 
Hamilton: los motores modernos europeos y ame­
ricanos, hélices y accesorios también se estudian 
con todo detalle. 

La parte teórica se desarrolla sobre el tablero; 
la pantalla y el gráfico, con profusión de clichés y 

dibujos elaborados especialmente para la más completa 
asimilación de los temas tratados. La parte práctica inclu­
ye el montaje, armado y desarmado de los motores y hé­
lices, las averías, la conservación y entretenimiento así 
como la de sus accesorios, todo bajo la dirección de los 
expertos de la Compañía e inspección de sus especialistas. 

Periódicamente, se desarrollan conferencias sobre tó­
picos especiales, con toda extensión, Para ayudar a ilus­
trar más, en unión del material presentado en estas se­
siones, se facilita todo cuanto se ha escrito y publicado 
sobre los objetos o temas tratados. Semanalmente, to­
dos los alumnos se conducen a los diferentes departa­
mentos de la fábrica donde se elaboran los motores y las . 
hélices para que observen los procedimientos pertinen­
tes de fabricación. Seis horas diarias se dedican a la prác­
tica, y hora y media al estudio teórico y una a la de ac-
cesarios. Los alumnos que siguen cursos de ampliación, 
tienen más clases teóricas. El tiempo de enseñanza es 
muy elástico y comprende el necesario para recibir una 
buena instrucción: hay quien acude a la escuela para per­
feccionarse en una clase de motores, otros para ampliar 
sus conocimientos, etc., etc.; así que los cursillos abarcan 
períodos de tres o más meses, según la amplitud de ins­
trucción que se desee adquirir. 

Pero hay la seguridad que la entrega del diploma de 
capacidad a un alumno, sobre los estudios realizados, no 
es un papel mojado para la ostentación pedante en un 
cuadro de antesala; es una certificación de poseer a la 
perfección los conocimientos que el título otorga. 

La nueva escuela, es el resultado de cinco años de ex­
periencia; allá en 1935, en un departamento de campo de 
aviación, se instaló experimentalmente, en un hangar 
apartado: estudiantes norteamericanos y de 17 naciones 
acudieron a ella; todos los que utilizaban el material de 
la United Aircraft v aunque el número de alumnos es 
estrictamente limitado, hay centenares en espera de in­
greso. 

Entre las muchísimas escuelas profesionales que he 
^isto en mi vida, en Europa y América, dos de ellas me 
causaron verdadera admiración por sus métodos de en­
señanza, por su material y por sus talleres: la de Gene­
ral Electrical Company y la de la Pratt & Whitney. 

Noviembre, 1940. O. B A R C A L A 

Montaje y desmontaje del motor Waspe Jún io r , del T w i n Waspe y de la 
hél ice h i d r o m á t i c a Hami l ton . Lectura e i n t e rp re t ac ión de diagramas e ins­

pección del carburador y de la magneto 
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V e 4 t t 

Jla ¿-xp&óicíón -GhelenÁ* 
en loó óaíoneó de La "-O6oelación de -flttiótaó", de J l a Rotuna 

"Estudiando' 

' R o m e r í a Gallega'", adquir ido por D . Jorge Quiroga y G a r c í a 
del H o y o 

Manolo Abelenda, nuestro gran paisajista, nueva­

mente ha querido regalarnos con una exposición de su 

última y maravillosa obra. Como el año anterior, nos 

anticipó los dias navideños con la exquisita golosina de 

su arte, cada vez más perfecto y pujante, más sobrio y 

más revelador de su magnifico estilo. Se ve en. Abelen­

da un afán de superación y de maestría halagadores. 

Cada trozo de naturaleza que capta para sus lien­

zos, es una revelación para sus innúmeros admiradores. 

As i lo han proclamado los millares de personas que du­

rante una quincena desfilaron por la meritisima "Aso­

ciación de Artistas" coruñesa, tan merecedora de más 

apoyo y entusiasmo por sus reiteradas manifestaciones 

artísticas. 

La ría del Pasaje, nuestra ría inagotable en bellezas, 

que ha servido para que muchos ilustres pintores die­

ran a conocer los múltiples matices que reflejan sus 

aguas con sus márgenes exuberantes en líneas quebra­

das y graciosas, ha sido el escenario que, una vez más, 

quiso aprovechar Abelenda para recreo de nuestro es­

píritu. Y por si esto fuera poco, también nos ha ofreci­

do, alejándonos un poco de nuestra urbe, algo sorpren­

dente de las Rías Bajas y de las Mariñas, que es tanto 

como decir que en paisaje no hay nada por ahí adelante 

que lo supere. Los cuadros de Abelenda, esparcidos por 

Europa y América, son el mejor exponente de esta afir­

mación, que se verá ampliamente ratificada en Madrid, 

Barcelona y Lisboa, dentro de poco tiempo. 

En la obra expuesta por Abelenda todo es admira­

ble: la técnica, la luminosidad, compiten con los prime­

ros términos ' y las lejanías diluidas hasta el confín. 

Todo es perfecto. Así vemos en "Tonalidades grises 

en las Rías Bajas", "Vespertina Otoñal" y tantos otros, 

cómo el artista ha plasmado con emoción y verismo su 

sentir y su visión de la naturaleza. 

En resumen: una exposición artística de máxima enver­

gadura, que enaltece a su autor y enorgullece a la "Aso-
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ciación de Artistas"; un éxito de público y pecuniario muy 

halagüeños, pues aparte de la venta de varios cuadros, 

el Ayuntamiento y la Diputación provincial —no en va­

no presiden estas Corporaciones hombres tan cultos co­

mo D . José Crespo y López Mora y D'. Emilio Romay 

Montoto— se han honrado con la adquisición de "Are­

neros" y "Paisaje gallego" para sus respectivos Museos; 

y, por nuestra parte, una calurosa, felicitación al artista 

y querido amigo, con los más expresivos votos de que 

sus exposiciones por tierras no coruñesas, refrenden, una 

vez más, el titulo que por derecho propio le correspon­

de de ser el primero y el más ilustre paisajista coruñés 

y gallego. 

M . R. 

• -

"Paisaje gallego", adquirido por h- Exorna. D i p u t a c i ó n para el futuro 
Museo Provincial 

La "Asociación de Artistas", de La Coruña, ha desig­

nado su nueva Junta Directiva. Todos los que la compo­

nen van a sus cargos llenos de un optimismo y entusias­

mo que fructificará en realidades espléndidas y emotivas 

en beneficio del arte. Sabemos que sus primeros acuerdos 

son sencillamente magníficos. Se crearán clases de dibu­

jo y de literatura y se darán conferencias sobre arqueolo­

gía y arte, con proyecciones. Asimismo procederá a re­

dactar las bases para una exposición infantil sobre temas 

cervantinos, que se celebrará en abril próximo, con mo­

tivo de la Fiesta del Libro. 

También organizará exposiciones de humoristas galle­

gos y de otros aspectos artísticos regionales, a las que se 

dará todo el realce que merecen, y gestionará de los más 

altos valores pictóricos —hemos nombrado a nuestros 

Sotomayor y Llorens— que La Coruña pueda admirar 

un conjunto de obras clásicas y contemporáneas que so­

lamente están reservadas a la admiración de los que fre­

cuentan los Museos de la capital de España. 

Pretende también la nueva Junta —si el público coru­

ñés responde a sus deseos, que sí responderá— elevar la 

categoría de tales exposiciones con recompensas a los me­

jores cuadros, lo que será un valioso aliciente para el ma-

vor éxito en concurrencia y calidad artística. Que no des­

mayen en sus propósitos los nuevos regidores de la "Aso­

ciación de Artistas" y cuenten de antemano con nuestro 

más ferviente apoyo. "Areeir'os", adquirido por el Exicmo. Ayuntamien to para el Museo Munic ipa l 



EL VOLIDO DEL CONDOR 
P o r L U I S F R A N C O 

Ilustración de Miguel Petrone 

Jui... j u i . . . j u i . . . 
j u i . . . j u i . . . j u i i i . . . 

¡Oh, espirales del remonte 
cumbres arriba y cielo adentro! 
Por un buen rato nuestras alas 
dejan sin sol a todo el cerro. 

Para peinar bien nuestras plumas 
nos arrojamos contra el v ien to : 
como avalancha cerro abajo; 
como avalancha cielo adentr'o. 

Bum... uwm... 
Buuuum... 

La ardua calvicie de la cumbre 
g a n ó nuestra testuz, por cierto. 
Un poco, un poco, de su nieve 
q u e d ó t a m b i é n en nuestros cuellos. 

Las m á s remotas leguas t iemblan 
de este p u r p ú r e o ojo nuestro. 
De nuestra zarpa, al cruzar, t iemblan 
nucas de montes y de ciervos. 

Jui... j u i . . . j u i . . . 
j u i . . . j u i . . . j u i i i . . . 

Criaron árboles los Andes 
cuando eran n iños . . . ¡ay, qué tiempos! 
Selvas de piedra hoy en el pán ico 
de las alturas y el silencio. 

Una' cordillera de ógua 
se ha ido fraguando y creciendo. 

Ya oculta a la otra y oculta 
las m á s zarcas cumbres del cielo. 

Y cien truenos de piedra aullan 
cuando allá arriba aulla el trueno, 
y se estremece el mismo abismo 
de espanto y de tinieblas ebrio. 

¿Y el que ensangrienta ojos y lunas, 
el viento rojo de los m é d a n o s ? 
¿Y el viento blanco del olvido 
amortajando almas y cerros? 

Bum... uum... 
Buuuum... 

En la ceja del precipicio, 
t iembla, encogiéndose , un ternero. 
Con nuestra's alas va la noche, 
con nuestras alas llega el viento. 

Sólo un t rasp iés y el triste cae. 
Peñas abajo va cayendo. 
Olor de rayo, olor de muerte 
desciende ya con nuestro vuelo. 

Peñas abajo, abajo, abajo, 
al precipicio va cayendo, 
al precipicio ya cayó . . . 
Abismo, adoba nuestro almuerzo. 

Jui... j u i . . . j u i . . . 
j u i . . . j u i . . . j u i i i . . . 

A l t a inocencia de lo grande. 
Si somos aire en ca'rne y hueso, 
somos esp í r i tu no m á s , 
con un destino de ala y cielo! 

Demues t ra veredas miramos 
tormentas, palmas y senderos, 
y el mar, el mar bebiendo ríos. 
(Bebe dulzura el mar sediento). 

Sed de,agua dulce tiene el mar, 
y sed de sal tienen los ciervos. 
Y están los cóndores que sufren 
halmbre de olisco y sed de vuelo.. . 

Desde nuestras veredas miramos, 
muy, m u y abajo, todo aquello 
que se arrastra ¡ ay ! . . . (Para nosotros 
se -arrastra todo lo que vemos). 

Hombre, te arrastras entre todos, 
•en tus grandiosos hervideros, 
cual los caimanes, los caimanes, 
agazapados en el cieno. 

Bum... uum... 
Buuuum... 

Luis Franco,—aunque pertenece por su juventud a la generación de los poetas novecentistas,—significa, 
por su obia neoclásica, un alto valor que logra reaccionar a la moda de la poesía hermética. Aún cuando 
pudo dejarse atraer por las satisfacciones de su naciente gloria, ofrecidas por lá urbe de Buenos Aires con 
el espaldarazo lírico del gran Lugones, prefirió aislarse en su pueblccito de Caiamarca—tierra de monta­
ña y arbolados rutilantes bajo la belleza de sus cielos nítidos y cálidos. Desde su pueblo: Belén, que pro­
videncialmente dijérase resume su panteísmo, Luis Franco, envía a " L a Prensa" sus colaboraciones, que 
afirman su amor ai terruño, sin desatender las augustas voces de la hispanidad, resonado en sus pro­
fundas prosas.-A. L . 



Madrid-Homenaje a los héroes de las guerras coloniales 

Presidencia del acto en la que figuran en primer lugar el M i n i s t r o del Ejér­
cito, G e n e r a l - V á r e l a ; Min i s t ro del Aire, General V i g ó n ; C a p i t á n General de 
M a d r i d , y de t r á s de éstos los Generales M o s c a i d ó , Aranda, Saiz de Burrua-

ga y representaciones de todos los Cuerpos del E j é r c i t o 

E l Min i s t ro del E jé rc i to , General Váre la , pronun­
ciando un discurso en homenaje a los héroes de 

nuestras guerras coloniales 

Momento de iniciarse la comit iva con los restos de 
los Generales Vara de Rey, Santociides y otros h é ­

roes de las guerras coloniales 

Llegada de la comit iva al mausoleo donde reposa­
ron definitivamente los restos de los héroes 



Aspecto parcial de! mercado en Betanzos (La C o r u ñ a ) 

Pedralonga (La 

Mercado de leña en Betanzos (La C o r u ñ a ) 

Feria de Ordenes (La Coruña ' ) .—Un puesto de venta de ruecas 

í 

v 

Espenuca.Betanzos 



Lugar de Mesoiro (La C o r u ñ a ) 

(La C o r u ñ a ) 

CfalUaal 

as (La C o r u ñ a ) 
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L I R I S M O F I L O S O F I C O 

E L P O E T A E N I G M A 

Hace tiempo cruzó el meridiano coruñés, a través de 
las más altas capas telúricas del sentimiento, la figura 
procer, verdaderamente señorial, del poeta Martínez. El 
acontecimiento sideral no fué percibido por la astrono­
mía vulgar. Desde nuestro Observatorio, ese plano ideal 
de la alta crítica, el fenómeno ha sido acusado, definido 
y estudiado. Motivos de austeridad consustanciada nos 
impelen a rechazar, fuera de los límites razonables, cual­
quier posible amago de controversia "científica". 

Irrumpe el poeta en la ciudad con dos volúmenes bajo 
el brazo, entre la trama grotesca del redingó. Su apari­
ción en nuestros medios líricos (!) es acogida con escep­
ticismo y jactancia. Mart ínez es un avaro de su obra. 
Acaso esta baja condición del genio, en el aspecto huma­
no y mortal, justifique los sarcasmos y atice los desde­
nes presuntuosos de la crítica vulgar. Este error de pers­
pectiva lo acusan siempre los espíritus superficiales. Es 
la miopía del análisis colectivo. 

"La Filosofía es él baile de las ideas", "El clavo". He 
aquí la base fundamental y metafísica de todo un siste­
ma magnífico de arquitectura mental. Pronto verá la luz 
esta obra cumbre del poeta filósofo —hay una edición 
en prensa en Maracaibo—. Mientras tanto, los que vivi­
mos en el secreto de ella, por un fenómeno que pudiera 
parecer reflejo, no podemos sustraernos a repudiar, a 
condenar con la máxima dureza, el menor gesto de la di­
ferencia hacia el ilustre autor de "La copa de vinagre" (1). 

Mart ínez cae en nuestro foco urbano como un ser pro­
videncial llovido del cielo; desciende hasta nosotros desde 
las alturas inconmensurables del genio. En orden al acon­
tecimiento, rechazamos la métrica rastrera de los icono­
clastas, que no rebasa jamás, para medir las grandes caí­
das, la modesta longitud del pino. 

A l margen de lo genial y metafísico, unas palabras so­
bre el ilustre en el aspecto material y superfluo del ser. 
En este caso concreto, dígase lo que se quiera, el filósofo 
es un ente perfectamente asequible a la amistad. Lo en­
cuentro en el Cantón (ese Broadway coruñés). Embaula­
do en el atuendo sencillo —tabardo, bastón—, sale a to­
mar el sol, como los grillos. Se muestra bondadoso, apa­
cible, correctísimo. 

( i ) Poes ía lírica, publicada en "Galicia Gráfica", del gran pi-
ruetista Mon te ro de Doíztua' . 

—IHola, Mart ínez! . . . Dígame V d . algo para la revista 

" A . Cl G." 
El poeta arquea el pecho y me da la mano, rapidísimo. 

Luego adopta una postura solemne. 
—Bien... , bien. Comience Vd. , amigo Sigüenza. 
—Díganos usted algo sobre el contenido de su obra, 

ya en prensa. 
— ¡ N a d a ! Por ahora, toda manifestación es prematu­

ra, contraproducente más bien. Sostengo mi criterio her­
mético, unilateral, de la cuestión. 

—Bien. Entonces... una definición del arte. 
—iPchs! Una serie de concreciones simples para ex­

presar con la máxima exactitud el concepto de belleza. 
El ente se hace tanto más artista cuanto más se aproxi­
ma a la línea equinoccial de las cosas, al verdadero Ecua­
dor del ser... i 

— ¿ S u concepto filosófico del ser humano? 
i—La Humanidad no es más que esto: un complejo pa-

radojal. El genio necesita formar la verdadera amalga­
ma para alcanzar lo sublime: la síntesis. Quien preten­
da separar el absurdo de lo ético fracasará en el arte, nau­
fragará en la metafísica del ser... 

- ( 0 
Nos perdemos en un laberinto de ideas vulgares. El 

poeta me habla de un apócrifo personaje de novela: Ubal-
dino Abascal, sargento del 17 de línea, que sostiene en­
tre los dientes un palillo —la delicadeza del detalle pue­
de darnos idea de la penetración artística—, "para hacer 
bien la digestión de unos callos riquísimos". Yo pienso, 
con pena, que el gran Martínez rivalizaría en ansias glo­
tonas con el protagonista de la leyenda clásica, que ha­
cía adelgazar los jamones con sólo mirarlos. El artista 
acompasa sus palabras con la mímica expresiva del gesto 
rotundo. Alza los brazos. Cree aprisionar entre los dedos 
un magnífico melón de cuelga, cuando, en realidad, sólo 
sostiene la calavera de Hamlet. 

— Y , ya colocados en el plano de lo psicológico, ¿qué 
epina usted de esa reacción favorable del público hacia 
la producción teatral de...? 

El poeta se arquea hacia atrás, en un brusco movi­
miento de fantoche; alza su mano a la altura de mi pe­
cho, y asegura, más serio que nunca: 

—Esto no está al alcance de mi comprensión. Créame 
usted. Rebasa los límites de toda lógica. 

Luego insinúa una reverencia impecable, correctísima; 
gira sobre su pie ortopédico —Mart ínez renquea, como 
lord Byron—... Y allá se pierde el i lustré en el "comple­
jo paradojal" que invade los Cantones en estas tardes 

P A S C U A L S I G Ü E N Z A 
Vigo, diciembre, 1940. 

• 
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5 antaño 
¿Quién de mis lectores no ha saboreado 

aquel id i l io de .encantadora placidez, el de 
tonos m á s suaves y m á s delicadas l íneas de 
cuantos esmaltan el estudio de:Fray Fran­
cisco que la muerte no cons in t ió acabar al 
P. Coloma cüa'ndo la Reina Ca tó l ica pre­
senta al Provincial franciscrno y r'egio con­
fesor el cuadro de sus ángeles, el estrado 
de las in fán t icas ocupando con la aguja o 
la rueca y la' clase en que el Pr ínc ipe , bajo 
•la var i l la de Fray Diego de Deza, y esti­
mulado por la noble .emulación de otros 
mancebos, ejercitaba las engorrosas leyes 
del Nabrija? 

Aquella Reina' modelo cuyo troquel, al 
acabar de fundirla , parece haber r'oto Dios, 
.entreveraba los pasados nugocios del Go­
bierno y los enredos diplomáLicos con la 
uulce tarea de vigi lar personalmente la edu­
cación de sus hijos. Si era Reina, era tam­
bién madre; y cuando Dios a ñ a d e este tí­
tu lo a cualquier otro que lleve una mujer, 
no es para que sea t í t u lo decorativo, sino 
fuente de- obligaciones y trabajos que el 
b á l s a m o del amor' paterno, infunde junta­
mente por Dios convierte en veneros ce 
dulzura, la m á s noble y honda de la tierra. 
La educación total de cuerpo y a.lma es 
completamente necesario, necesario de la 
maternidad, que sin ella q u e d a r í a rebaja­
da... m u y rebajada. 

El hombre, m á s aún en lo moral que en 
lo físico, nace inerte para las luchas de la 
vida. Si no cuidan de su cuerpo, perece; 
si no cuidan su alma, su inteligencia' y su ' 
corazón, perece t a m b i é n su germen de su 
grandeza y se apaga la lucecita destello de 
Dios, lo que encumbra sobre toda materia. 

Y en el corazón de la's madres puso Dios 
los resortes qu-e elevan alta, muy alta, la 
innata ap t i tud del n iño para las alturas su-
premundanas, como puso en sus pechos el 
alimento que robustezca el delicado cue?-
pecillo. Dios quiere que el hi jo lo deba to­
do a sus padres, la parte material , salida 
de las e n t r a ñ a s de ellos, y la parte espiri­
tual criada sí, sí, por Dios pero encomen­
dada a su cul t ivo para que, en lugar de 
matorra l silvestre, sea á rbol de bendición. 

H o y da vida moderna tiende a disgregar 
la famil ia , a convert ir el hogar poco me. 
nos en casa de huéspedes , donde se jun tan 
uno'S cuantos individuos pa'ra comer y dor­
mir1 juntos. E l padre al trabajo, a las o f i ­
cinas, y la madre a la oficina o a la fábr i ­
ca. En el desbarajuste famil iar que consi­
go trae este desquiciamiento, n ingún inte­
rés sale m á s lastimado que el de la edu­
cación, a lo cual no le quedan sino casti­
gos o consejos aislados; y se le hace impo­
sible la labor lenta, reposada, perseveran­
te, que va esculpiendo el ca rác te r a golpes 
finos, imperceptibles, como los que labran 
las e s t a t u í t a s de marfi l en un relicario. 

Porque eso es educar; un vigi lar atento 
pafa sorprender los primeros brotes e ini-
ciativa's del n iño , enderezar los que apun­
tan mal, estimular las degenerosas espe­
ranzas, podar demasiado, fortalecer ende­
bleces; y todo ello apenas vislumbrados 
los arranques, la's tendencias. Traba jo len­
to, graduado, de cada día y cada hora. N i ­

ño a quien se le deja camp:r por sus res­
petos la tarde y la ma'ñana, y a la noche, 
reunida la famil ia de sobre mesa, se le co­
rrige sus intemperancias, mal formado sal­
drá . Esas .lecciones aisladas sé parecen a 
las que oyen los estudiantes de la bribia, 
que, por cada asistencia a cá tedra , se apun­
tan veinte novillos. 

L o que en las cht'ses pobres hacen de no­
che nace ia necesmau, que ecna ü-e casa 
en 'Dusca üe sustento ad padre y a la ma-
ure, en las ciases acomoaaaa'a 10 hace la 
costumbre, o la moda o la raisa creencia 
ue que la educac ión es cosa 'que se puede 
delegar sin inconveniente. ¡ C o m o si ia ni­
ñ e r a o la ins t i tu t r iz o el a'yo o cualquier 
cuidado asalariado fuera capaz de suplir el 
i n i a i j o materno: N i íes na daco Dios ei 
inst into racional, pero meoio inconscien­
te, m pot lo generaj, tienen el tesón preci­
so. Apuntan , principalmente, al d e s e m p e ñ o 
de su cargo, nü al porvenir del educando; 
esie los mira como un criado mas de la 
casa y no les concede autoridad ante !a 
cual haya de bajar la cabeza. Porque esta 
autoridad la funda el n iño con el corazón, 
y n ingún corazón late al par del corazón in­
fant i l como el de sus padres. Y si hay ex­
cepción. . . creo es peor. No o lv ida ré fácil­
mente la t r is t ís ima, impres ión que me cau­
saron estas palabras, o ídas a un j o v e n : " Y o 
quiero m á s a m i ins t i tu t r iz que a m i ma­
dre, porque la he tratado m á s " . Y su ma­
dre era buena, piadosa... 

Los colegios religiosos, indispensables, 
ciertamente, llevan en sí este peligro que 
dan pie a muchas familias para desenten­
derse por completo de la educación de s u j 
hijos. Imaginan que con escoger un buen 
colegio ya pueden descansar. N i es raro 
hallar familias que no se molestan en i n ­
qui r i r ila conducta d d niño , sino cuando se 
acercan los e x á m e n e s ; si entonces las no­
tas se prometen buenas todo va bien; de ¡o 
contrario, la educación no ha correspondi­
do a las esperanzas. 

N o caen en la cuenta de que los- religio­
sos y religiosas no son, no pueden ser otra 
cosa que colaboradores de los padres en 
punto a' formar el ca rác te r del n iño , aun­
que, por desgracia-, mucha's veces hayan oe 
asumir' el papel principa'l que otros des­
cuidan. 
— D e s e a r í a y o que todos. Jas señoras , p r i n ­
cipalmente, se persuadieran que nada', ha 
ce absolutamente nada en este mundo tie­
ne por Dios tan encomendado como sus h i ­
jos : que n i devociones ni obras de celo 
(mucho menos diversiones fr ivolas o con; 
promisos de sociedad) pueden reclamar un 
minu to del t iempo para ellos exigido. 

Ter r ib le es la' frase, pero es de San Pe­
dro : "Quien no cuida, de los suyos, y sobre 
todo, de los de su casa, es peor que un gen­
t i l y apostatado de la fe". 

Pero volvamos a 'la pedagog ía añeja. 
La Reina Isalbel cifraba su orgul lo de 

madre y sus esperanzas de Reina en el 
p r ínc ipe D . Juan, y aunque Je puso ayos y 
maestros escogidos por su mano entre mi­
llares, j a m á s lo pe rd ió de vista ni consin­
t ió que nadie le usurpara' el ca r iño de su 

hi jo y el dulce cargo de modelar su cora­
zón. 

/^penas nacido, lo r ec l amó su abuelo, 
Juan 11 de A r a g ó n , que, viendo a la joven 
pareja tan atareada en arreglar la monar­
q u í a desencuadernada en los reinados an­
teriores, receló lo entregaran en manos de 
un ayo, de G u t i é r r e z de Cá rdenas , el fa • 
vor i to de Ja Reina, que con el tiempo, re­
sultara un val ido a la corte del Condesta­
ble D . A l v a r o de Luna. N e g á r o n s e l o resuel­
tamente, y la Reina le certificó que j a m á s 
sa ldr ía de Palacio ni l o e n t r e g a r í a a cui­
dados e x t r a ñ o s . 

Y en Palacio, a los ojos de la Reina, fue 
creciendo el P r ínc ipe . Con amorosa pru­
dencia vigilaba sus inclinaciones, corregía' 
los nacientes defectos, alentaba las v i r t u ­
des, enderezaba su cri terio hasta hacer de 
él la esperanza de España , que la muerte 
t r o n c h ó en plena lozanía . 

Buena prueba del t ino y delicadeza que 
en su labor de .madre y de educadora des­
plegaba la Reina', es la siguiente a n é c d o t a 
consignada por F e r n á n d e z de Ovieso en su 
l ibro "Oficios de la Casa del P r ínc ipe" . 

" P r e g u n t ó cierto d ía a sus Oficiales qué 
traza guardaba en repartir sus trajes en­
tre los criados. Sabido es que en aquellos 
tiempos los grandes señores no se desdeña­
ban en recibir y vestir las ropas usadas de 
los Pr ínc ipes . Pues a la' pregunta de la 
Reina contestaron que D. Juan no estila­
ba regalar nada, y que cuanta ropa des­
echaba guardada' estaba en los cofres. Pa­
recióle a la Reina indicio de mezquindad 
tal costumbre, y para enseñar le a dar to­
do quien era, l l amóle y le d i j o : 

H i jo , m i ángel , los p r ínc ipes no han de 
ser ropavejeros, ni tener las arcas de su cá­
mara llenas de los vestidos de sus perso­
nas. De aqu í adelante tal d ía como hoy 
(era el ú l t i m o de jun io ) cada a ñ o quiero 
que delante de mí repartas todo eso por 
vuestros criados, y los que os sirven e 
aquellos que quis iéredes hacer merced. To­
mad esta memoria, el vuestro escribano de 
c á m a r a que hoy está, Diego Cano, tiene 
otra ta l en la mano, e como fuéredes le­
yendo así en la margen de la otra tal M e . 
moria' vaya el escribano escribiendo a quien 
m a n d á i s e queré i s que se dé la ropa e sayo 
e todo lo que m a n d á r e d e s darle, para que 
vuestro camarero se lo envíe después de 
vuestra parte con uno de los mozos de cá­
mara vuestros. E en lo que entre de año qui­
siéredes hacer merced a a lgún caballero o 
persona señalada , mandad al camarero que 
lo e n v í e con uno de la cámar'a, e cando se 
los diéredes, no se digáis primero al que 
lo dais ni nunca se lo cohiréis n i habléis 
después en ello, n i se os acuerde cosa que 
d iéra is n i o lv idéis lo que os dieren con 
que otros os sirven; porque sois obligado de-
buena consciencia e como P r í n c i p e ag rá , 
decido a l o satisfacer e gratificar. O í d o es­
to el p r í nc ipe besó la mano a la Reina, 
tomando el M e m o r i a l ; de lo cual se coligió 
que si hasta allí no h a b í a hecho aquello era 
m á s de comedido e obediente h i jo e igno­
rancia de edad que no de escaso... P o d í a 
tener el p r í n c i p e en aquella sazón poco m á s 
de ocho años" . 
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J U E G O S F L O R A L E S E N L A C O R U Ñ A 

L o s c e l e b r a c o n g r a n b r i l l a n t e z e l 

L a u r e a d o R e g i m i e n t o d e Z a m o r a 

P A T R I A . PIDES. A M O R . 

Para conmemorar el día de su Patrona, María Inmacu­
lada, el laureado Regimiento coruñés de Infantería, tuvo 
el maravilloso acierto de organizar unos Juegos Florales 
que revistieron brillantez inigualada. En él tomaron par­
te, hermanados en el común sentir de ideales patrióticos 

Nuestro colaborador D . Francisco J i m é n e z de Llano, leyendo en 
el Rosa l í a Castro su trabajo " E s p a ñ a renace por el h e r o í s m o de los 

que murieron", pr imer premio de pfosa, de Oficiales 

(Foto Artús). 

y culturales, las diferentes jerarquías castrenses de dicho 
Cuerpo, que, dentro de sus respectivas categorías, die­
ron rango de excepción a la fiesta, y marcaron rutas que 
deben seguirse por todos. 

Aunque de origen confuso —pues mientras unos los 
atribuyen a Clemencia Isaura, otros consideran un tan­
to legendaria este nacimiento y por el contrario achacan 
su fundación a siete trovadores de Toulouse— los Jue­
gos Florales vienen celebrándose con algunas interrup­
ciones desde principios del siglo X I V , y si surgieron co­
mo medio de evitar la decadencia de la literatura pro-
venzal, pronto evidenciaron otros móviles mucho más 
elevados. En todos ellos se daban a conocer poetas o es­
critores, pero sobre todo se reunían para cantar las vir­
tudes de la raza y las glorias de la Patria, sin que la ins­
piración de los vates dejase olvidado a Cupido, que sur­
gía adornado con el delicioso ropaje del amor. 

En esa sublime trilogía —Patria, Fides, Amor— se con­
densaba la razón fundamental de estos Certámenes, y 
por eso, cuando el materialismo arrollaba toda una ci­
vilización milenaria —aunque sin conseguir abatirla por 
completo, porque sus raíces eran muy hondas— los Jue­
gos Florales dejaban de celebrarse, pues no suelen las 

por F. J I M E N E Z D E L L A N O . 

letras encontrar en aquél, campo fértil para su crecimien­
to y evolución. 

En nuestra Patria fué Barcelona la que abrió el cami­
no a los Juegos Florales, que siguieron análogas vicisi­
tudes, y alternativas idénticas, a los de los demás países. 

Ya apenas se hablaba en España de estos Certámenes 
—precisamente porque en ella se había infiltrado tam­
bién el virus materialista en dosis desmesuradas— cuan­
do en el año 1937, en plena Cruzada, un Batallón de este 
laureado Regimiento de Zamora —el 3^— organiza uno 
en Pravia, que fué la general admiración. Empresa poco 
menos que gigantesca a escasos metros de la línea de 
fuego, alternando el duro servicio de la trinchera, con 
el penoso adiestramiento ante futuras intervenciones bé­
licas. Y sin embargo, nuestros Oficiales, Suboficiales y 
"soldadiños", robaron horas al descanso, aprovecharon 
las silenciosas noches de vigilia en el parapeto y sin ol­
vidar su tarea esencialmente militar, trocaron el arma por 
la pluma, y al calor de aquellos impulsos que les permi­
tían evidenciar en el momento de la contienda un valor 
rayano en el heroísmo, compusieron sus cantos de encen­
didos matices. 

Y otra vez ahora, en jornadas afanosas de paz, es el 
mismo Regimiento quien celebra en La Coruña nuevos 
juegos Florades. Y los celebra porque el Mando no ol­
vida las enseñanzas de nuestro pasado y sabe que del 
perfecto ensamble de las letras y las armas salieron núes-
t íos grandes guerreros y nuestros literatos y que sólo así 
puede explicarse que se escribiese "El Quijote", por quien 
ganó lauros en Lepanto y dejó trozos de su cuerpo en 
holocausto de la Patria. 

Nuestra gloriosa Cruzada fué un reiterado canto a 
ésta, a la fe, y al amor. Canto a la Patria, porque por ella 
nos alistamos todos bajo las órdenes de nuestro Caudi­
llo, alentados por el ondear bicolor de una enseña car­
gada de glorias. 

¡Canto a la Fe, porque de otro modo ni se hubiesen 
forjado las epopeyas, ni se hubiese muerto con la sonrisa 
en los labios, con la faz del iluminado, los ojos marcan­
do un hito hacia Dios. 

Canto al amor, porque el amor es hálito espiritual, y 
nuestros afanes iban desprovistos de móviles mezquinos. 
Amor a Dios, a la Patria, a la madre. Amores sublimes 
todos que hacían redoblar el ímpetu; y las gestas se pro­
digaban sin cuento, gracias a ellos. 

Por eso, repito, se organizaron estos Juegos Florales 
que una vez más sirvieron para poner de manifiesto la 
pureza de ideales de la Institución castrense, el cariño 
fervoroso a España de sus componentes, que es la poli­
cromía de matices regionales se fundían para cantar las 
glorias pasadas que el recuerdo perenne de nuestros 
asuntos permitirá enlazar con el juvenil caminar del Nue­
vo Estado, por las páginas de la Historia contemporánea. 

Gran acierto del Regimiento de Zamora este y mara­
villosa ruta para ser seguida por todos. 



F u é orden del Coronsl . . . 
Y en roca dura tallado 
Por escogido cincel 
Se yergue no'ble un soldado 
En el patio del Cuartel . . . 

Lleva el casco sin cimera, 
Tiene el fusil bien ceñido. 
Y en recio a d e m á n de espera 
Es una estampa señera 
Que se arranca de! O L V I D O . . 

Y forman su ejecutoria 
En terca lucha ganados, 
De la m á s al t iva Gloria 
Con trofeo de Victor ia , 
Los laureles m á s preciados... 

Queden pa'ra .los guerreros 
En la lucha preeminentes 
Los monumentos recientes 
Que dedican lisonjeros 
Admiradores sinceros 
0 aduladores de oficio... 
Y en el vetusto 'edificio 
Do se forjan cor'azones... 
1 E l b lasón de los blasones!... 
¡La imagen del S A C R I F I C I O ! . . , 

En esa piedra r'ebota 
La dura ley de la' vida 
Y a los pequeños ofvida 
Y sus m é r i t o s acota 
Para rendirse devota 
A quien Fortuna e levó. . . 
A q u í la ley se rasgó . . . 
Y a ese soldado de piedra -
V a ceñida, como yedra', 
L A G L O R I A Q U E M E R E C I O . 

Puso el A r t e m a e s t r í a 
Un corazón el ca r iño . . . 
Y en esa cara de n i ñ o 
En que despunta la h o m b r í a 
Se destacan a por f ía 
La dulzura' y la pr'estancia 
La bondad y la arrogancia 
Y en el mi ra r de sus ojos... 
Se ven huir muchos "rojos" 
Hacia la raya de Francia.. . 

Bajo apariencia serena 
Descubre su voluntad, 
Su bravura y su piedad, 
Y y o vis lumbro una pena 
Que su figura encadena 

De los Juegos Florales del Regimiento de Zamora 

P O E S I A PREMIADA C O N LA "FLOR NATURAL 

Nos honramos publicando, a continuación, las vibrantes y bellísimas estrofas que la 
pluma ardorosa, vehemente, impulsiva y maestra del Capitán de Infantería don Andrés 
González GarcU, trazó como homenaje al bravo "soldadiño" del reemplazo de 1935, 
estaba en jilas al iniciarse nuestro \Movimknto y ¡por lo tanto permaneció mayor tiempo 
en la cruzada gloriosa. Estrofas que [en los Juegds Florales- organizados por el Regimien­
to de Zamora —de que hablamos por separado— se hicieron acreedores a la t l o r Natu­
ral", supremo galardón poético del Certamen. 

FUE ORDEN DEL CORONEL... 
Visión parcial del monumento que se 'alza en el patio Sur del Cuar­

tel. A los leales de julio de 1936. 

Y la oprime el corazón . . . 
Y es la terrible visión 
De aquella Patria querida 
En t r ág ica sacudida 
de angustiosa Redenc ión . . . 

Todo su plantel marcial 
Arrancado con esmero 
Por un Magníf ico Acero 
A I m á s noble pedernal 
F u é basamento lea'l 
De aquel I M P U L S O D I V I N O 
Que sa l tó sobre el camino 
Y con la espada en la mano • 
Desa tó el nudo gordiano 
Del m á s l ú g u b r e Destino.. . 

¡Vive el S O L D A D O de ayer 
En esa figura hermosa! 
¡El da' la H O R A D U D O S A ! 
¡Aquel del A M A N E C E R ! 
Aquel que supo poner 
A una Ficción de derecho ; 
Y al infamante cohecho 
De todas fas vi l lanías 
Las mág icas a r m o n í a s 
De su generoso pecho... 

¡ T o r r e s m á s altas cayeron 
Que de favores gozaron...! 
¡D i s t ingu idos . . . vacilaron. . . 
Y llamados... no acudieron...! 
Y muchos que prometieron 
En Alcázares famosos 
Amantes ser..., ser celosos... 
Y hacer del honor su yugo. 
Se sumaron al Verdugo 
Encogidos y medrosos... 

En aquella encrucijada 
De la' D E B I D A O B E D I E N C I A 
El en t regó su conciencia 
A la m á x i m a dictada 
Por una mano sagrada 
De castellano vigor. . . 
"Para hidalgos de valor 
Por encima' de las íeyes 
Y m á s alta que los reyes 
E s t á la L E Y D E L H O N O R . . . " 

Y pensando en castellano 
Y en aquel amanecer 
F u é su empresa O B E D E C E R 
E N A L A R D E S O B R E H U M A N O 
Y dió su fornida mano 
A aquellos que ¡ C A B A L L E R O S ! 
Arro ja ron los dineros 
Y t i raron de la espada 
para sacar a su A M A D A 
De manos de los logreros... 

Sonaron viejas canciones, -
Llegaron viejos hermanos 
Tremolando con sus m .os 
Viejos y ndbles pendeues... 
Y los nuevos campeones 
De los bra'zos extendidos 

Con los miembros doloridos.. . 
Y nuevos gritos de guerra 
Lanzaron sobre la t ierra 
Corazones encendidos.,. 

De los invictos cuarteles 
En fogosa torrentera 
Marcha'n hacia la Quimera 
Como alígeros corceles 
Los bien C R U Z A D O S donceles 

.Con el fusil en la m a n o . 
Van juntos—el veterano 
El yugado Falangista 
El tesonero Carlista 
Y, el .bien-tenudo Cristiano, • 

Así la hoguera p rend ió 
Y ya gesta acaudillada-
Rec lu tó nueva mesnada 
Y a la brecha la lanzó. 
Y .ef que postrero llegó 
De Jas Leyes .al conjuro 
Para reforzar el muro 
Bebió en la primera fuente, 
Desborda 'dá ya en torrente. 
El espí r i tu m á s puro. . . 

¡Nob le g u a r d i á n del Cast i l lo! 
¡Pr imer 'o de los Cruzados! 
¡Guión de heroicos soldados!... 
. . .Aquel infante sencillo. 
Ora yunque, ora mar t i l l o . 
En santa y dura condena 
For jó la recia cadena 
Que va del Fiel Ca'serón 
Es labón por eslabón, 
A I más t i l de C A R T A G E N A . . . 

En perenne sacrificio. 
Por la Empresa Redentora 
Se b a t i ó desde ,1a Aurora . . . 
Y deshecho el Ma-leficio 
C a m b i ó el modo de Servicio, 
Y en Gozosa Primavera 
Aquel la estampa' señera 
Terminaba su calvario 
Sin llevar m á s relicaTÍo 
Que el polvo de la trinchera.. . 

F u é orden del Coronel. . . 
Y en roca dura tallado 
Por escogido cincel 
Se yergue 'Ndble un Soldado 
En él patio del Cuartel . . . 

H O N O R con H O N O R se paga 
Y b e r r o q u e ñ a escultura 
eterniza T u figura... 
Y cierra en m i vieja' llaga 
A l permi t i rme que hoy haga 
una J U S T I C I A C A B A L . . . 
"POR H O N R A D O Y POR L E A L , 
Aunque se calle la Historia , 
T U F U I S T E D E L A V I C T O R I A 
L A P I E D R A F U N D A M E N T A L . . . " 

A N D R E S G O N Z A L E Z G A R C I A 

file:///Movimknto
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(Zumlrte Aiíótlca 
La humanidad ha fluctuado siempre, con unos u oíros 

hombres, entre el realismo y el idealismo, entre el mun­
do visible y el invisible, la naturaleza exterior y la ac­
tividad esipiritual. En todos los tiempos y lugares, per­
plejos los hombres ante la oposición aparente del "suje­
to" y del "objeto" se han preguntado si el sumo fin de 
sus vidas ha de ser el cultivo de la realidad inmediata o 
el ascenso a otras realidades de orden superior al sensi­
ble y humano. 

Por lo común los pueblos muy jóvenes y activos, las 
razas nuevas y militantes, se inclinan a la posesión y al 
goce del mundo exterior, a los fines prácticos y tangi­
bles de la vida presente. El estímulo sensual de la natu­
raleza, la pasión de los viajes, la codicia mercantil, los 
ímpetus de la mocedad, el brío de la salud, el júbilo de la 
acción, hurtan y colman su más recóndito deseo. Mas en 
llegando todos a la edad v i r i l , este ingenuo realismo, es­
ta soberbia plenitud de la vida, despreciadora del dolor 
y la muerte, se templan y corrigen, se purifican y repo­
san, merced al idealismo que es la natural vocación de las 
civilizaciones más densas, más refinadas y maduras. 

Así en la India milenaria el pensamiento asciende, co­
mo el Sol, desde las imaginaciones infantiles de sus ve­
tustos cancioneros al panteísmo brahmánico donde ya se 
dibujan las ideas grandiosas y sublimes de la Creación, 
la Trinidad, la infini tud y el eterno destino de los hom­
bres. Tras la ronda nocturna de los Vedas amanece Brah-
ma, la potencia ideal; sobre la muchedumbre de los dio­
ses, encarnación apasionada irealista de los fenómenos 
naturales, se yergue el Unico, el Sol, el que engendra, 
el que destruye, y remoza el espíritu universal, princinio 
y término de todo lo que existe, de quien brotan los 
mundos y las almas en perenne fluir, en incesante pro­
greso, en una especie de evolución "creadora" para tor­
nar a él y perderse en sus senos como los ríos en el mar. 

Así también los persas, adoradores del fuego, crearon 
después su noble y profunda filosofía, el más puro cona­
to de la edad remota por ascender a la vida del espíritu. 
Y aún los semitas, los asirlos, los sacerdotes de la fuerza, 
adivinaron antes que los griegos la existencia del Sér y 
la inmortalidad de las almas. 

El pueblo helénico, tan inclinado en su primera ju­
ventud a la observación de la naturaleza, a los proble­
mas cosmológicos, llega en su espléndida madurez al ín­
timo conocimiento del hombre, a la región de las ideas 
puras, y sube, con alas casi angélicas, a dominar todos 
los horizontes del pensamiento humano. 

Y hasta la raza amarilla, de espíritu más práctico y vul­
gar que teológico, se alza de las concepciones morales 
V doméstica de Confucio a las alturas vertiginosas del 
Tao, sombría, misteriosa unidad que imbulle en sus cie­
gos amadores al más fanático idealismo que pueda im­
poner la razón pura en su desprecio de la vida sensible. 

Parecía, pues, natural que nuestro siglo fuese, ya en la 
plena razón de la cultura cristiana, y en la cumbre v i r i l 
cíe los pueblos occidentales, uno de los períodos más idea­
listas de la edad moderna. Epur... todo lo anuncia y lo 

pregona, como el siglo más realista y sensual, más cru­
damente utilitario de los tiempos nuevos. 

La religión, la filosofía, la ética y la estética, los sempi­
ternos ideales del espíritu; el amor, el honor, el desinte­
rés, la fidelidad, las virtudes caballerescas y románticas; 
el ingenuo, la cortesía, la elocuencia, el buen gusto, el 
ocio noble, la fecunda contemplación; cuanto ponía, en 
fin, sobre la frente de los hombres un resplandor divi­
no, una corona de rey; cuanto daba a la vida luz, hermo­
sura, dignidad, precio y valor absolutos, hogaño men­
gua y se abate bajo la recia turbamulta de los intereses 
económicos, las necesidades viles, los apetitos groseros, 
las exigencias perentorias, la prisa ciega de vivir, el bár­
baro instinto de gozar... 

La dictadura o la demagogia en la política, el libertina­
je en las costumbres, el imperismo en la ciencia, el mo­
nopolio en la industria, la extravagancia en el arte, el sin­
dicalismo en la sociedad, y donde quiera la estéril agita­
ción, "el arribismo", la interinidad, la bulla, la desazón 
y la zozobra; el culto furioso a lo actual y somero a lo 
potente, lo fugitivo y prosaico, el desprecio de las cosas 
eternas pr el ansia de empuñar de golpe, a todo trance, 
las inmediatas, accesibles y transitorias: he aquí los 
frutos agraces de la nueva centuria. 

Razones muchas y complejas, pero que pueden redu­
cirse a tres, abonan el crudo realismo contemporáneo; 
la crítica feroz, implacable, de los dos siglos anteriores 
contra la fe religiosa y la especulación metafísica; la de­
cadencia de los pueblos de abolengo clásico y el predomi­
nio de los anglosajones; el desarrollo formidable de la 
vida social, de la vida presente, merced a los progresos 
de las ciencias, de las industrias, de las artes prácticas. 

Nunca el mundo exterior ni la experiencia sensible, 
ofrecieron tan amplios horizontes, promesas tan eficaces 
y deslumbradoras. La magnitud y abundancia de los me­
dios económicos; el dominio de la naturaleza, el conoci­
miento cada vez más sutil de sus leyes, sus energías y re­
cursos; la perfección y muchedumbre de los ingenios me­
cánicos; el auge de las organizaciones colectivas; los 
triunfos de la cultura y la técnica; la esplendidez y el boa-
te de las grandes urbes; la fiebre de los negocios; los re­
finamientos y molicie de la vida humana, si hacen más 
cómoda y más rica nuestra mansión temporal, contribu­
yen a engreír y desorientar a las gentes, a desviar la agu­
ja del espíritu, a poner su ilusión y su norte, no en el 
bien, sino en la triste felicidad de la carne. 

Mas el puro querer no puede nunca satisfacer en el 
tiempo. Absurdo es abatir las alas de nuestra inquieta 
razón, pero es más absurdo todavía sustraer a la libre vo­
luntad sus altos fines, sus eternos móviles. El sentido 
materialista del bien, la ciega persecución de los goces 
presentes, de los .dichos provisionales son, a la larga, un 
círculo vicioso, un arco de hierro, una argolla de esclavi­
tud que sólo se rompe con violencia y dolor. Bajo el or­
gullo y alegría del siglo, tras los avances del progreso 
universal, en las entrañas mismas de la cultura humana, 
se siente un vacío doloroso, una inmensa avidez, una pro-
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funda decepción, el abismo insondable de la vida espiri­
tual que no se llena aunque volcáramos en él toda la ar­
diente mult i tud del orbe, pues sólo se hincha con la vida 
eterna, sólo se colma con lo infinito. 

En vano se quieren disimular y encubrir esas fauces 
hambrientas, sedientas y vacias. El hombre es algo más 
que un número, que un instrumento de trabajo, que un 
órgano de sensación y de placer. Estos modernos frenesis 
de actividad, de pragmatismo, de realidades brutas; el 
afán insensato de la práctica; el furioso apetito del éxi­
to: la apoteosis de la fuerza —reacción, por otra parte 
natural y vehementísima contra los siglos de intelectua-
lismo enervador y muelle, de análisis corrosivo y morbo­
so—; la idolatría de la voluntad, la acción por la acción 
sin las alas y lumbres del pensamiento puro, conducen 
también, si por apuesta linde a los mismos fracasos y 
derrotas del viejo racionalismo. Porque así como la inte­
ligencia, sin otra guía que su orgullo, endiosada en ridícu­
los altares, todo lo arrasa y disuelve hasta negarse y des­
truirse a sí misma, también el ímpetu desenfrenado de la 
voluntad, sin otro fin que las cosas presentes, se preci­
pita como desbocado corcel y se estrella contra las du­
ras y hostiles realidades. El siglo X I X desclaró la quie­
bra a la razón divorciada de la voluntad; el siglo X X pre­
senciará la bancarrota de la voluntad desamparada por 
la razón. 

Como la vida se convierte en pugna, el ideal en lucro, 
la tierra en lonja y mercado, la sociedad en fábrica y 
cuartel, surgen al punto la competencia rabiosa, la envi­
dia ruin, la lucha del hombre contra el hombre, la gue­
rra de clases, el trágico choque de pueblos. Precisamen­
te la lección terrible que ha dado al mundo la reciente 
discordia universal es esta: que el sentido mecánico y rea­
lista de la civilización, la vanagloria de las culturas ex­
clusivamente condicionadas al medio, la servidumbre de 
la acción a la naturaleza visible, no dan a luz sino abor­
tos, tristes y mutiladas criaturas, obras parciales, inco­
herentes y enfermizas que chocan y se destruyen por 
falta de vida interior, de aliento espiritual, que es lo aue 
infunde brío, permanencia y solidez a las creaciones hu­
manas. No hay obra viable si todos los pormenores no 
se reducen a una unidad superior; no hay realidades v i ­
vas si no se conforman con las ideas eternas. ¿ C ó m o ex­
t rañar el hondo vacío, el áspero desacuerdo, la desespe­
ración latente de nuestros contemporáneos, las guerras 
monstruosas, las luchas civiles, la acritud de los conflic­
tos sociales, el desenfreno de las pasiones, si todo se fun­
da en un relativismo brutal que pone su orgullo en las 
cosas inertes, en la mezquina realidad exterior y cierra 
los ojos a la suprema realidad del espíritu. 

Quien toma la vida exterior por única medida de la 
verdad, del bien y de la belleza; quien juzgue con la rea­
lidad inmediata es toda la realidad, el sumo fin del co­
nocer y del querer, quien afirme que al golpe de la muer­
te se rompe como una burbuja el mundo interior de la 
conciencia, ¿cómo ha de discernir el lóbrego abismo que 
separa la certidumbre de la ilusión, la felicidad d^l im­
puro deleite, la hermosura de la apariencia, y la moral 
del interés? 

Si tú, hombre de acción, hombre de presa, que te jactas 
de haber apagado para siempre los luminares del más 
allá, piensas que todo concluye para t i al hundirte en 
la negra sepultura, ¿cómo habrás de vivir tranquilo y 
venturoso? ¿ N o ha de erizar tus cabellos el pensamien­
to lúgubre de aniquilarte para siempre, de consumirte 

como la chispa de un tizón, como una gota de agua en 
las entrañas del amor? Si así lo dices, si lo aseguras que 
lo mismo se pudren para siempre, en los fangos inmun­
dos de la tierra, la carroña de un tigre y el corazón de tu 
madre, ¿por qué no maldices el haber nacido, por que 
no te lanzas por el mundo a mano airada para hartar 
en lo presente las ilusiones traidoras y embusteras del 
porvenir? Si no crees en la vida futura, si tienes por cier-. 
to que la muerte no ha de poner para saciar tus hambres 
de infinito sino puñados de tierra en tu boca, no es de 
admirar que galopes lo mismo que un centauro por la v i ­
da, presto a gozarla toda, a poseerlo y atropellarlo todo, 
y apliques a k hostil Naturaleza —tu ídolo cruel, la es­
finge muda que devora a los hombres— la ley implacable 
del Tal lón: ojo por ojo, diente por diente. Pues que no 
hay nada por encima de t i ; —es justo que lo digas— pues 
eres sorda y ciega; pues no me respondes jamás y en 
cambio me engañas y me empujas al bárbaro martirio 
de los deseos sin esperanza, de los amores sin objeto, de 
las codicias sin logro, yo me vengaré de t i desparraman­
do por la tierra la hambrienta jauría de mis inútiles pa­
siones... 

Y si no siempre obras y dices así, ello será merced pre­
cisamente a las virtudes íntimas, a las virtudes innatas de 
ese mundo interior que niegas y repudias, merced a las 
divinas compensaciones que suele dar el espíritu a las 
flaquezas de la carne. Por mucho que porfíes en malde­
cir y escarnecer lo único real y perdurable que tienes; 
por mucho que pujes en arrancar de cuajo las misterio­
sas raíces de tu alma, es ella la que, en horas profundas, 
vela por t i en la noche 'del sentido, postulando a Dios, 
acurrucada en los umbrales de la Eternidad... 

Humilde, silenciosa, 
como esclavo a las puertas de su dueño. 
en la noche medrosa 
la vigilante esposa 
sentada en el umbral vela tu sueño. 

¡Cuántas veces hablándote al oído, 
templa tus crisis de furor y mengua, 
y apaga de tus ansias el gemido 
y sosiega tu pecho enardecido, 
con el sonido de su dulce lengua! 

Y en tus días de duelo 
rezando a Dios por t i , puesta de hinojos 
serenando tu torpe desconsuelo 
para mirar al cielo 
se asoma a las ventanas de tus ojos. 

Es lo que te redime y te levanta 
de tus filosofías negadoras; 
es el divino ruiseñor que canta 
prisionero de amor, en tu garganta 
es lo que llora en t i , cuando tú lloras 

Ella es tu luz, tu realidad eterna, 
lo más real y lo más hondo de t i mismo; 
ella, sin tu quererlo, te gobierna 
y enciende un ideal en la caverna 
de tu grosero y trágico realismo... 
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J l a odliea. de loó attiiiaá eópañoleó datante la guetta 

palóajláta l/ícente 

•—Después de un año de 

sufrimiento agudo en el Re­

formatorio de Alicante, hoy 

V . Albarranch creo mejorar mi enfermedad 

al lado de mi familia que no 

encuentra nada costoso en curar mi grave dolencia. 

— ¿ Y cómo fuiste detenido después de haber labora­

do tanto salvando las obras de arte mancilladas por la re­

volución? 

— A mí me ha pasado como a "la Dolores" aragonesa: 

la fama baja a los hombres o los levanta cuando la suer­

te es buena. Los amigos se tornaron rivales contra mí al 

ver que yo desempeñaba el primer cargo intelectual de 

Granollers. Era presidente del Museo comarcal y al es­

tallar el movimiento, llegó a mis manos un nombramien­

to de Barcelona señalándome para que dirigiera la re­

cuperación de objetos artísticos en toda la provincia del 

Vallés. Yo no podía escaparme. Los más agitados de Gra­

nollers vinieron hasta mi estudio obligándome a aceptar 

dicho nombramiento. Las pistolas se manejaban ya en 

abundancia dispuestas a terminar a tiros con quien no se-

:undase a los bárbaros. 

—¿Pertenecías a la Congregación del Corpus de Gra­

nollers? 

—Sí. M i posición regular no permitía que yo fuese nin­

gún revolucionario; lo mismo ayudaba a los organismos 

católicos del pueblo, como socorría a los pobres de la co­

marca haciendo limosnas. M i esposa, católica de siempre, 

tenía sentimientos muy cristianos con todo el mundo. 

attanc h 
—¿Gomo fué tu obra de recuperación artística? 

—Por el arte me lancé afanoso en salvar todo lo que 

los salvajes iban a quemar en la iglesia parroquial. Te­

nía un discípulo llamado Brugarolas que me dijo: "Maes­

tro, si usted sigue salvando los retablos de la iglesia que 

quieren quemar, irán a por usted para fusilarlo". 

— ¿ D ó n d e defendiste más la causa nacional? 

— A l Museo comarcal de Granollers. Muchas de las 

obras salvadas han sido devueltas a sus dueños después 

de la liberación. 

— ¿ D ó n d e defendístes mf.s la causa nacional? 

—En la Rosa del Vallés salvando el archivo parroquial 

de dicho pueblo, imágenes, retablos, pergaminos histó­

ricos, libros miniados, entre otros de valor incalculable. 

'Luz de invierno", paisaje de V . Albarranch 
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Tengo un aval del alcalde, señor Torrens, que certifica la 

verdad de todo cuanto salvé alli. 

—¿Tuvis te ayudantes en esta labor? 

—En Granollers tenia a los mismos amigos de siempre 

que después al liberarse esta ciudad se volvieron enemi­

gos mios para salvarse ellos, delatándome rencorosamen­

te y señalándome como cabeza exaltada en aquellos mo­

mentos. 

— ¿ N o lo dejastes antes de terminar la guerra por mo­

tivos de salud? 

— A s i fué y esto es lo que me aniquiló, pues al dimitir 

en aquellos trabajos marché a Elche, mi pueblo natal, de 

donde soy "hijo ilustre" para descansar y dedicarme a la 

reconstrucción de las imágenes que habian destruido los 

rojos. Cuando crei encontrarme algo repuesto de mi cró­

nica enfermedad pulmonar, llegó mi detención el 2 de ju­

nio de 1939 hallándome terminando la imagen de San 

Pascual para las monjas de San José de Elche. 

— ¿ D e n u n c i a d o ? 

—En Granollers, por los que estaban lejos de mi y cre-

veron que yo había huido, 

— ¿ Q u é causa tienes? 

—Ninguna. M i detención obedece al haberme visto 

en las manifestaciones de los elementos rojos. M i situa­

ción era comprometida y no pudiendo escapar de las ga­

rras de los pistoleros que me tenían controlado por creer 

que yo significaba la cabeza intelectual del pueblo, tuve 

que transigir sufriendo horrores entre la canalla. 

— ¿ T u s bienes? 

—Los de mi esposa, los ocuparon los liberadores, la 

casa, el estudio con todas mis obras y colección de ob­

jetos de arte que yo compraba en París, el coche y cuan­

to fuese propiedad mía, quedó todo sin mi tutela. 

—¿Las obras que figuraron en la Nacional de 1936...? 

—Allí quedaron recogidas en Madrid por el Tesoro 

Artístico Nacional. Se titulaban: "Luz de invierno" y 

"Fiestas en Granollers", en las cuales tenía puesta mi es­

peranza de conseguir un^ primera medalla. 
— ¿ H a s pintado algo durante tu detención? 

—Sólo he sido profesor en la escuela del Reformato­

rio. 

— ¿ H a n pedido obras tuyas durante este tiempo? 

— U n americano, desde Madrid, ha comprado seis pai­

sajes que envió mi esposa. 

"Aves de paso", óleo de V . Albarranch 

— ¿ Q u i é n ha pedido tu libertad provisional? 

—Todos los elementos principales de derechas de El­

che. No han hecho más que justicia. Ahora falta que la 

verdad de este drama surja pronto ante el juez para que 

cada uno ocupe el lugar que le corresponde. 

J. G U I L L O T C A R R A T A L A 

Madrid. 

'Fiestas en Granollers", óleo de V . Albarranch 



b S o r e r o s 



PAGINA 
D E 

La m o d a f emen ina d e 

inv ierno 

Para la noche, las sedas son armadas, 
aunque se tr'ate de tejidos ligeros. T íp i ­
cos de la moda son la' faya negra, un 
brocado de metal en cuyo diseño se com­
binen el rojo, negro y oro; .el terciopelo 
negro y el t u l blanco. 

Gomo ejemplo c i t a ré un t a f e t án cas­
t a ñ o con lunares grandes de metal ao 
vado. 

Los trajes de sa tén blanco tienen bo­
tones de metal dorado. Varias damas l i ­
guen la elegancia de la moda sin ador 
nos en los trajes, y usaron sus sacos do • 
rados sin ninguna piel, concentrando to­
do el in te rés de los mismos en el tejí , 
do y el corte. 

Un color que se ve rá mucho este in 
vierno será el color c a m p a ñ a ; es un ma­
tiz m u y interesante porque con él se pue 
den usar accesorios de colores ricos o 
delicados. Entre los accesorios m á s ade­
cuados se incluyen los de oro, los ne­
gros, azules, turquesas rosas y algunos 
rojos. 

Los tules y los encajes color campa­
ña son m u y hermosos. Es interesante 

M O D A S 

Pieles y joyas 

Hacía muchos años que 
no se veían tantos vesti­
dos, abrigos de lana y ca­
puchas adornadas con pie­
les como en la presente es­
tación. Pude comprobarlo 
en las noches en que era 
sorprendente ver la canti­
dad de abrigos de chinchi­
lla y otras ricas pieles. 

Se nota la predi lección 
por las capas de chinchilla 
y de a rmiño . He visto que 
el a r m i ñ o blanco se traba 
ja en bandas cortadas al 
sesgo y en estrechas t ims 
que contribuyen a aumen­
tar su aspecto lujoso. 

Ot r'o nuevo detalle resi­
de en la's franjas anchas de 
piel que rodean completa­
mente las capas y los sa• 
eos. Una capa de a r m i ñ o 
está rodeada de zorro pla­
teado y un saco de terciopelo negro, 'bordado todo alrededor' con zo­
rro blanco. 

Conforme desciende el favor dispensado durante varios años al zo­
rro plateado, va en aumento el que se confiere hoy a la chinchilla. En 
general, se usan vestidos blancor con piel de chinchil la; algunas pre­
fieren combinar los mantos de esta piel gris con vestidos tablados 
color azul p ó l v o r a o gris nebuloso. • 

Las perlas barrocas ocupan un puesto muy destacado en la moda 
actual. 

Para retener los cabellos en su lugar hay un ramito de flores es­
maltadas en tintes pa'stel. 

Para usar con trajes de estilo sastre he visto un brazalete de cuero 
trenzado con pequeños tambores de oro colgando todo alrededor. 

Con vestidos verdes se usan adornos de coral, y con el verde aigua 
los accesorios son blancos. 

Todas las carteras o bolsos para el d ía o la noche ostentan placas y 
tira's de metal con la rúb r i ca y Ja dirección de la dueña . 

Esta es una novedad que se difunde m á s cada día, 
• La estola; de piel de visón, zorro plateado, "skunk" o marta, se usa 

una vez más , lo que no es e x t r a ñ o t r a t á n d o s e de una: prenda' elegante 
y muy prác t i ca . 

Para la hora de la cena aparecen p e q u e ñ a s tocas blancas, como un 
modelo que es de terciopelo bla'nco todo pespuntado, y otro de felpa 
blanco con redecilla negra. 

comprobar que el "marquisette", el tu l y el "chif fón" , todos en color 
gris, son t a m b i é n tejidos de la ú l t i m a moda. 

Los "beiges" y grises que ae usan ahora' toman los tonos de la sal­
via, la, l ima y la arcilla para las lanillas ligeras y los crespones. 

En muchas reuniones de la alta sociedad se están usando vestidos de 
sarao adornados con piel. 

Esto ocur're en todas partes donde se congrega gente de sociedad. 

M A R E E 
Conjunto de viaje. Falda de un solo 

color y saco de género a cuadros 
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C O M E N T A N D O . . 
p o r F R A N J I L L A . 

A l f i n a l i n a n z a r 19A0 

Ya se nos ha ido otro año, y al ha­
cer el balance en el aspecto deporti­
vo, podemos considerarnos satisfe­
chos, no sólo en nuestra Región, sino 
en España entera. 

Es un hecho innegable que en al­
gunas facetas no ha llegado aun al 
nivel en otras épocas conseguido, pe­
ro j^o lo es menos, que cuando un 
país ha sufrido las consecuencias de 
una convulsión de tan extraordina­
rias proporciones como la nuestra, se 
debe mostrar un grandísimo alboro­
zo al contemplar, además del rápi­
do resurgir, la sabia orientación de 
los supremos organismos directores, 
que hoy, como nunca, están encau­
zando el deporte por linderos de pu­
reza y superación magníficos, porque 
saben que así, y no de otro modo, 
es como pueden alcanzarse posturas 
de privilegio. Y así, también, es co­
mo únicamente cabe explicar esta 
considerable alza de algunos depor­
tes, casi desconocidos en España, y 
sobre todo el resurgimiento esplén­
dido de masas enormes de aficiona­
dos que llenan los estadios naciona­
les. 

Porque nunca, como ahora, el es­
pectador exhibió cualidades tan po­
lifacéticas, y nunca, tampoco, las lis­

tas de asociados de los clubs, se han 
visto tan repletas. 

Y en este renacer de la afición y 
en esa orientación que el Consejo 
Nacional de Deportes está impri­
miendo, con tanto denuedo, como 
eficacia, es donde encontramos los 
fundamentales móviles que nos lle­
varon a sentar la conclusión prime­
ra, de que debemos sentirnos satis­
fechos de lo realizado en el año con­
cluido, y optimistas ante nuestras po­
sibilidades en el que ha comenzado 
a crecer. 

La evolución progresiva del Nuevo 
Estado en las duras tareas de la re­
construcción de España, . camina pa­
reja al desarrollo e incremento del 
deporte, y a la depuración del mis­
mo. 

Y si concretamente nos referimos 
a la capital de la región gallega, po­
demos sentirnos orgullosos de que 
sea, quizá, la ciudad española donde 
este crecimiento de la afición ha al­
canzado mayores proporciones, don­
de la expansión deportiva se acusa 
más, y donde — i y sobre todol— se 
cultiva el deporte con una pureza que 
nadie ha superado. 

Así lo atestiguan de modo palpa­
ble, los 6.500 socios del Deportivo, 
su actuación en la Liga, limpia, sin 
mácula, sin que hasta la fecha haya 
sido sancionado ni Riazor, ni un so­

lo jugador; la del Coruña, que no 
obstante la vida precaria en que se 
desenvuelve, realizó una campaña 
destacada; el torneo de "Las Mar i -
ñas" —genial creación de nuestro 
entrañable amigo Manolo Ponte, im­
pulsador decidido del balompié mo­
desto— que es todo un alarde de pro­
pagación del fútbol y una "cantera" 
inagotable para los equipos españo­
les; su preponderancia en "hockey", 

"Chus" Alonso, el maravil loso jugador as­
turiano cuyo "caso" tanto dió que hablar 
a las linotipias, y que por f in fir'mó nue­
vamente por el M a d r i d , donde su clase 

vuelve a br i l lar con elocuencia 
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en los deportes a vela y de nata­
ción... y ese campeón de España de 
pesos ligeros, que ha sido el broche 
de oro de un año esencialmente pró­
digo en éxitos.. . 

Por eso, repetimos nuevamente, 
estábamos satisfechos del año muer­
to y por eso nos mostrábamos albo­
rozados mirando al que acaba de na­
cer. 

A n t e el E s p a ñ a ^ Por tuga l rtugaJ 

del d í a 12 

Aplazado —al parecer más que 
deshecho— el partido que el equipo 
representativo de España había de 
celebrar con el de Hungr ía , vuelve 
estos días primeros de año a los co­
rrillos balompédicos el comentario y 
las inquietudes ante el difícil partido 
que en Lisboa disputaremos el día 
12 al cuadro lusitano. 

Ya parecen seguros los jugadores 
de nuestra selección, cuando esto es­
cribimos, si bien aún existe alguna 
incógnita a causa de la plaga de le­
siones y enfermedades surgidas en 
esta semana anterior al gran "cho­
que" internacional. 

Pocas veces, como ahora, ha con­
tado España con menos futbolistas 
indiscutibles para vestir sus colores 
representativos. Por eso las preocu­
paciones de Teus, muy hondas des­
de que se le confirió el honroso y di­
fícil cargo de seleccionador, se han 

visto aumentadas aí tener que pres­
cindir, por enfermedad, de los dos 
guardametas en que había pensado, 
como titular y reserva, teniendo que 
colocar bajo la meta española a Pé­
rez, del Hércules, de Alicante; ante 
la falta de ' punto ' de Quincoces, 
también "tocado" recientemente y la 
lesión grave de Herrerita, a nuestro 
juicio, el interior español de más cla­
se y mejor forma. 

Y en vista de todo ello, y a pesar 
de las deficientes condiciones físi­
cas de Campanal —a última hora 
"recompuesto"— el equipo jugará 
así: Pérez; Mieza, Oceja; Gabilon-
do, Rovira, Ipiña; Epi, Jorge, Cam­
panal, Campos y Gorostiza. 

Como siempre esta selección pro­
vocará comentarios para todos ios 
gustos, pero consideramos —no obs­
tante— que Teus ha sabido orillar 
con inteligencia la serie de dificul­
tades que se le presentaron. 

Pérez, es de lo mejor con que hoy 
contamos; la defensa —vasca cien 
por cien— pega duro y sobre todo 
Oceja posee un sentido de la coloca­
ción nada común. En los medios 
consideramos un gran acierto —ante 
la ausencia de un eje indiscutible— 
la alineación en un ala de Ipiña, mag­
nífico en este puesto y a la especta-
tiva de tener que permutar con Rovi­
ra el suyo, y en el ataque, la técnica 
indiscutible, pero "tímida" de Jorge y 
Campos encontrará digno remate en 
la velocidad de los extremos, que se­
rán muy bien "lanzados" por ambos y 
en la "cuña" eficaz de Campanal, im­

petuoso, enérgico, fácil rematador y 
nada torpe creador de juego. 

Mientras tanto los portugueses cui­
dan con esmero su preparación y ci­
fran esperanzas de victoria. Para 
ellos su mayor ilusión sería ganar al 
cuadro hispano y en la confección y 
ayuntamiento del "once" ponen an­
sias insuperables. 

¿Lo conseguirán? Difícil el pro­
nóstico, porque los lusitanos han pro­
gresado mucho, pero de todos mo­
dos confiamos en que una vez más 
la improvisación —ya que no la pre­
paración en conjunto— de nuestra 
selección, movida por el ardor pa­
triótico de este renacer de España en 
el mundo internacional, después de 
la guerra, nos proporcione un nuevo 
triunfo frente a nuestros queridos con­
vecinos y ya aventajados discípulos. 

L a C o r u ñ a tiene un cam-

El "Real Gi jón" , que tras la derrota copiosa de Baracaldo, parece reza­
garse, con relación a la Rea'l Sociedad y a nuestro Depor t ivo 

p e ó n nacional de toxeo 

Francisco Beltrán se llama el rudo 
muchachote que de manera tan bri­
llante, tras de dejar en la lona a tres 
rivales, supo traernos un campeona­
to nacional de boxeo no profesio­
nal. 

Y no podemos ocultar que cuando 
vimos salir para Madrid a "Plon-
geón", Moreno y Vidal, con sus tres 
pupilos representando a Galicia y As­
turias en el torneo que en la capital 
española iban a celebrar los pugilis­
tas aficionados, sentimos la sensa­
ción del ridículo como cosa inminen­
te. 

Sabíamos de sus anhelos e inquie­
tudes para aupar este deporte, pero 
no ignorábamos el aislamiento en 
que vivían y la falta de recursos con 
que precisaban desenvolverse. 

Los reiterados desaciertos de los or­
ganizadores de las veladas boxísti-
cas celebradas hace años, trajeron co­
mo consecuencia esperada, el despe­
go y la indiferencia de cuantos gus­
taban de las emociones de los puños 
enguantados y de nada servían aque-
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ilos balbuceos del pasado año en la 
i:Sala Calvet1'. 

Era difícil resucitar io que fué des­
apareciendo en lenta agonía. Esto lo 
sabían "Plongeón" y Vidal , pero no 
se arredraron. Y en silencio, con pa­
ciencia que superaba a la del santo 
varón bíblico, fueron adiestrando a 
sus muchachos. Faltábales la expe­
riencia que sólo proporciona el "ring". 
La prueba a que iban a ser sometidos 
era dura; de envergadura. 

Y el que supo imponerse a los ner­
vios y pasar el primer escollo, logró 
rebasar también los otros dos y trajo 
para La Coruña el "cinturón" nacio­
nal de los ligeros no profesionales. 
Ha sido esta una "faena" de altura, 
porque es fácil pensar que a la som­
bra de este título vuelva a surgir la 
dormida afición. La simiente se lan­
zó con viento de bonanza, en terre­
no abonado y por "agricultores" dies­
tros y animosos. 

Ojalá que el fruto de tantos sudo­
res pueda recogerse pronto con fe­
cundidad sólo pareja a los desvelos 
que se pusieron en la siembra. 

E l torneo de la Ligí 

Sólo faltan 7 jornadas y continúa 
la Primera División con su primer 
puesto en litigio, sin el menor res­
quicio por donde pueda vislumbrar­
se al campeón. 

Es cierto que el Aviación cuenta 
con dos puntos más en su haber que 
los bilbaínos, colocados "a la rue­
da", y que las huestes de Zamora 
poseen un conjunto excelente que a 
lo largo del torneo evidenció gran re­
gularidad. Mas a pesar de ello la "so­
lera" indiscutible de los "leones de 
San Mamed", la recuperación paten­
tizada por éstos desde hace varias 
jornadas que le permitieron arrancar 
al Madrid dos puntos en Cíhamartín 
y uno a los "colchoneros" en Valle-
cas, amén de otras victorias a domi­
cilio, reveladoras de la misma, su tra­
dicional tesón y la fibra caracterís­
tica de sus jugadores, permiten su­
poner que la lucha continuará enco­

nadísima hasta el último día sin que, 
en verdad, nos atrevamos a predecir 
por cual de ambos se inclinará. 

Los que sí parecen ya descartados 
son el Madrid —después de sus de­
rrotas frente al Aviación y el Espa­
ñol— el Sevilla y los equipos catala­
nes, no obstante la reacción inicia­
da por el Barcelona al que la reapa­
rición de sus antiguos jugadores in­
habilitados, ha hecho volver por sus 
fueros al gran equipo. 

Nuestro representante en esta D i ­
visión, sigue sin encontrar su "for 

Francisco Bel t rán , .el rudo mu-
chachote coruñés que ha ganado 
b r i l l a n t í s i m a m e n t e el campeona­
to nacional de los pesos ligeros 

no profesionales 

ma", más a causa de la indisciplina 
de sus equipistas, desunidos por r i ­
dículos pruritos de "enxebrismo" 
contra las importaciones isleñas, que 
por la clase de ellos. Pero, por for­
tuna, los reiterados desaciertos del 
Murcia, Hércules y Zaragoza, deja 
algo al amparo de los dos últimos 
puestos, aunque sin confianzas que 
puedan permitir nuevos "sesteos". 

Por idénticos motivos es casi se­
guro que el Oviedo consiga evitar la 
promoción, con lo cual logran los as-
tures su máxima aspiración esta tem­
porada, en que han tenido que desen­
volverse con el pesado lastre de las 
enormes cicatrices sufridas en la cru­
zada redentora y de la inanición de 

la pasada temporada en que sus ju ­
gadores forzosamente tuvieron que 
desperdigarse por otros clubs, para 
retornar —algunos— sin el acopia­
miento imprescindible, dejando hue­
cos irreparabks otros de talla inter­
nacional. 

La cola se la disputan "al alimón1' 
murcianos, alicantinos y zaragoza­
nos, con la misma incógnita de que 
hablamos para el primer puesto. 

En el primer grupo de la Segunda 
División, existe análoga lucha para 
los dos primeros puestos, y ni si­
quiera la "lógica" es capaz de mar­
car qurén será el campeón. 

La Real Sociedad sigue en plan 
favorito, después de su victoria en 
Pamplona, aunque la prensa diaria se 
viene haciendo eco de ciertas irre­
gularidades de las que Cuqui Bien-
zóbas parece protagonista por mor 
de su 1 cariño ' al jugador donostia­
rra y hermano suyo, Jraco. 

Pero la Real tiene aun un camino 
muy espinoso que recorrer, aunque 
puede confiar con bastante tranqui­
lidad en uno de los dos primeros 
puestos. 

El otro candidato más destacado 
es el Deportivo coruñés, a tres pun­
tos de aquélla, pero esperando su vi­
sita en Riazor y con tres partidos 
fuera —Avilés, San Juan y Gal— de 
los que no es aventurado suponer 
traiga 4 ó 5 puntos, que le asegura­
rían la promoción y no difícilmente 
como primer representante del gru­
po. 

Los herculinos —-tras una momen­
tánea vacilación— volvieron a la 
brecha con ardor y después del em­
pate —la victoria se la negó gracio­
samente Simón— de Lasesarre, el 
último punto arrancado en el Sardi­
nero —en un ambiente endemonia­
do que permitió reverdecer aquella 
denominación de "huerto del fran­
cés", con que se conocía al campo 
montañés,— revela claramente una 
potencialidad magnífica, que se ve­
rá aun aumentada con la reapari­
ción de Cela y Muntané —dos "pun-
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tales" de la línea media— al parecer 
ya repuestos de sus graves lesiones. 

El tercer aspirante ha dejado mu­
chas posibilidades en Baracaldo, don­
de sucumbió estrepitosamente, rom­
piendo esa afortunada cadena de re­
sultados precarios, pero positivos, 
que permitieron al equipo gijonés 
ocupar puesto tan destacado como el 
que aún tiene, no obstante seguir al 
Deportivo en el número de jugado­
res "averiados" y en la larga dura­
ción de las ausencias de los mismos. 

De todos modos el Real Gijón no 
puede quedar descartado y quién sa­
be si la "rabieta" del Santander pol­
la sanción de que fué objeto se tra­
duzca en "apatía" que "pueda" pro­
porcionar a los astures ios dos pun­
tos que tanto precisan para colocarse 
entre la Real y el Deportivo. 

Buena campaña ha hecho también 
el cuadro ferrolano si bien sus posi­

bilidades son ya mínimas y de lograr 
sendas victorias en los encuentros 
que le restan en el ínferniño termi­
naría en un puesto muy meritorio. 

El Avilés sigue con el ''farolillo ro­
jo" sin más aspiraciones que... la re­
tirada del Irún, en cuyo caso sería és­
te considerado como colista. 

Y parece ser —aún no está confir­
mado totalmente— que el histórico 
Club fronterizo no pudiendo sostener 
los costosos gastos de los desplaza­
mientos, va a desaparecer de la vida 
oficial. Se hacen gestiones para evi­
tarlo, pero no podrán, porque más 
tarde o más temprano tenía que so­
brevenir este hecho lamentable. El 
profesionalismo tiende a la supresión 
de las sociedades de vida precaria y 
el Real Unión de Irún, cargado de 
lauros, "cantera" del balompié es­
pañol "histórico" que poco a poco ha 
ido minando su vida, se encuentra 

en un período comatoso agudísimo. 
Lamentable, pero imposible de so­

lucionar favorablemente. Es la cruen­
ta ley de la vida de los débiles. 

En el segundo grupo continúa 
igualmente la incertidumbre, y son 
varios Clubs —Castellón, Granada, 
Cartagena, Cádiz— los que aún pue­
den llegar a la promoción. 

De todos modos seguimos conven­
cidos de que cualquiera de ellos es 
de clase inferior a los más destaca­
dos del nuestro, por eso no creemos 
equivocarnos al augurarles que ten­
drán que disputar a los colistas de la 
Primera el derecho a pasar a la D i ­
visión de honor. 

Pero como la "lógica" en el fútbol 
sabemos que no existe... 

•(inte e l M i uevo no 
Nace el año 1941, entre explosiones de bombas, tronar de motores y zarpazos de metralla... 

Europa se desangra en una guerra que originó la justa reacción ante la incomprensión inglesa; y 

con la amenaza de una absurda intervención de los EE. U U . a los que seguirá la participación japonesa, van 

pasando los primeros días de su "infancia". 

En España se vencen con denuedo las penurias motivadas por las tres años de contienda civil agrava­

das por la conflagración continental. Seguimos afanosos la tarea difícil de la reconstrucción, con el espíritu 

tenso y ansias de sacrificio. Quienes han sabido templar su cuerpo y su alma en el duro crisol de la guerra, 

se mantienen en constante centinela cuidando de la conservación del estilo que el Movimiento glorioso supo 

crear resucitando las virtudes tradicionales de un pueblo misionero y heroico. 

E l año 1941 ha de ser de tarea constante; de sacrificio y de disciplina. ¡De verdadera milicia! Y en es­

ta tarea. " A . C. G." seguirá ciegamente las consignas de su providencial Caudillo, al que desea, para bien de 

España, lo mismo que a sus suscriptores y socios del Auto-Aero Club, las mayores venturas y prosperidades 

que repercutan todas en el engrandecimiento de la Patria milenaria, también, como el año recién nacido, al 

mundo civilizado. 
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LO Q U E SE ESCRIBE MISCELANEA DEPORTIVA 
Con frecuencia hemos ieído en diarios y revistas ias co­

sas más extrañas sobre muchas cosas, prueba de que mu­
chos escriben sin la menor noticia de io que tratan y en 
la cuestión deportes no digamos, siendo de lamentar esos 
dislates o disparates. 

He aquí- alguna muestra de lo que decimos: 
En un periódico de San Sebastián, con motivo de la 

apertura de la caza, se publicaba un grabado titulado: 
"¡Se ha levantado la veda/ y ai pie lo siguiente: Ha ter­
minado la veda, y nuestros cazadores se han lanzado por 
esos campos de Dios dispuestos a terminar con todos ios 
volátiles que a su escopeta se asomen. Camuflados —esta 
es la palabra en boga— tras unos matorrales, los caza­
dores disparan contra la banda de codornices levantada". 

En primer lugar, las codornices no se cazan en pues-
. 10, o sea en ojeo, escondidos entre matorrales; esto lo sa­
ben en todo sitio que hay codornices, y las codornices no 
se levantan en bandadas (que más quisiéramos los caza­
dores de codornices), sino que se cazan con perro de 
muestra, por esto se dice que es la reina de la caza con 
perro de muestra. 

En segundo lugar, si se levanta la veda sólo para co­
dornices y tórtolas sobre lo de los otros volátiles, y si se 
levanta la caza en general, se levantará para volátiles, co­
nejos, liebres, etc., etc. 

Cuando leímos ese pie, copiado al pie de la letra, no 
pudimos menos de decir con otros cazadores: pero, ¿por 
qué escribirán de cosas que no conocen? 

En nuestra larga vida cinegética, no hemos cazado ni 
visto cazar las codornices en ojeo n i en bandadas, n i ca­
muflados los cazadores. 

¿Serán perdices en lugar de codornices? Eso sería otra 
cosa. 

Guando leíamos esto en una reunión de Madrid, muy 
anteriormente al Movimiento Nacional, nos decía un ami­
go: pero, ¿qué querrán decir? 

U n señor escribía muy en serio sobre una carrera de 
automóviles y decía, creemos que muy grave y serio: Los 
corredores arrancaron a la señal velozmente en directa. 
IJero, ¿qué entendería ese escritor por directa y veloz­
mente? 

N i en carreras n i en paseos, ni en calles ni carreteras, 
arranca nadie en directa, y mucho menos velozmente, 
porque sin duda no sabe ese señor, que si arranca en di­
recta velozmente, cala el motor y se le para el coche. 

Se puede arrancar con contados coches en directa, pe­
ro.. . sólo por pruebas, por ensayos, para probar la elas­
ticidad de un motor, aunque a costa de éste, pero nada 
de velozmente. 

Precisamente en los coches de carreras se cambia de 
velocidad a menor marcha para correr más, incluso para 
tomar curvas descendiendo. 

En otra ocasión, hablando de aquella famosa carrera de 
las X I I horas en el Guadarrama, leíamos: Los motores 
bajaban Navácerrada jadeantes y resoplando. ¿ N o sería 
cuando subían el Puerto de los Leones de Castilla, cuan­
do irían jadeantes y resoplando? Porque, la verdad, al 
bajar río concebimos el jadeo ni resoplido. 

U n vendedor de artículos fotográficos de Madrid, en 
aquellos tiempos en que casi comenzaba la afición, y te­
níamos aquellos artefactos con pie, máquinas con unos 
fuelles kilométricos y por obturador la tapa del objetivo, 
cuando un cliente llegaba a su tienda para comprar un 
objetivo fotográfico, y no sabía con cual quedarse, con 
toda gravedad y seriedad cogía el objetivo en sus ma­
nos, miraba con él al trasluz y muy serio, grave y como 
cj huhierij descubierto la cuadratura del círculo, decía: 
"Con este debe usted quedarse, el mejor". 

Para matarlo, decía riéndose uno de los mejores afi­
cionados a la fotografía que he conocido, el Comandan­
te de Estado Mayor Rabadán, y añadía: pero, ¿cómo un 
vendedor de aparatos fotográficos puede hacer tanta ton­
ter ía? De ello escribía el buen vendedor y puede supo­
nerse lo que diría de óptica con esos conocimientos. 

Leíamos en un folleto: "Para hacer fotografías bien, 
es preciso que el sol dé en la espalda al fotógrafo". Nos­
otros, al leerlo, no pudimos menos de exclamar, pues bo­
nitas fotografías obtendrá con esas luces de frente que 
íe quitarán todo relieve al asunto. 

¿Quer r í a decir que no le diera el sol al objetivo? Eso 

sería otra cosa. 

Bajo una fotografía, muy bonita por cierto, de un río 
anchuroso y profundo, se decía: "Preciosos pozos para 
la pesca del salmón, por los aficionados a la pesca con 
caña". 

Pero..., ¿cuándo habrán visto que los salmones se pes­

quen con caña en pozos? 

Y como para muestra basta un botón, hacemos punto 
por hoy diciendo: señores, a tratar de lo que se entienda 
y nada más. 

El Marqués de Santa María del Villar 



Prob! e m a c o m e r c i a ! r e s u e 

La gran dificultad de los transportes comerciales 

de Galicia con el resto de España, zanjada por 

una gran organización transportista 

Constantemente oímos decir en to­
das partes que Galicia, situada en un 
extremo de la Península, es la re­
gión más remota de España a causa 
de sus malas comunicaciones. 

¡Solamente la riqueza de nuestra 
región y sus grandes ventajas de to­
dos los órdenes, pueden soportar la 
inferioridad en que hasta ahora se 
halla Galicia en cuestión de trans­
portes, y comunicaciones con rela­
ción a las demás regiones españo­
las. 

El verano pasado, en que nuestra 
ciudad, lo mismo que otras ciuda­
des y villas gallegas, recibió una ver­
dadera avalancha de veraneantes 
atraídos por las ventajas de nues-t 
tra ubérr ima región, se repasó más 
que nunca el viejo tópico de la penu­
ria de nuestras comunicaciones fe-
roviarias que nos ponen a muchísi­
mas horas de cualquier ciudad espa­
ñola. 

Esta grave lentitud en nuestras co­
municaciones, afecta de manera in­
dudable al comercio gallego, tanto 
para exportar los productos a sus 
mercados, cuanto para recibir de fue­
ra las mercancías necesarias para el 
consumo regional. 

Las nuevas circunstancias plantea­
das por el encarecimiento de la gaso­
lina, como consecuencia de la gue­
rra, que tanto nos afecta a pesar de 
no ser España país beligerante, y la 
escasez de los medios de transportes 
ferroviarios, originada por la gran 
destrucción de material ferroviario, 
operado durante nuestra guerra de 
liberación en la zona roja, vinieron 
a agravar la dificultad que el comer­
cio gallego encontró de siempre pa­
ra verificar sus transacciones con el 
resto de España en las condiciones de 
rapidez y seguridad que exige el co­
mercio moderno. 

Nosotros, conocedores de la poten­
cia económica de Galicia, capaz de 
sobreponerse a tantas ventajas, veía­
mos Con pena cómo el comercio ga­
llego disminuía las cifras de su in­
tercambio peninsular, sufriendo con 
ello un descenso el nivel de vida, al 
quedarse sin explotación gran parte 

de la riqueza por falta de un inten­
so movimiento de la mercancía en 
compras y ventas. 

Cuando el problema del transpor­
te se agravaba más y más, nos hemos 
enterado con grata sorpresa, de que 
una fuerte y prestigiosa entidad de­
dicada desde hace ya mucho tiempo 
a los transportes, había resuelto pa­
ra Galicia estas graves dificultades 
de que hablamos, rindiendo con ello 
un inestimable servicio a la Región. 

Nos referimos a lá Agencia de 
Transportéis "Rey-Soler", a cuyo Ge­
rente en La Coruña, don Etelvino 
Amaro Rivero hemos visitado para 
pedirle datos de la nueva organiza­
ción que la Agencia "Rey-Soler" ha 
dado a los transportes, en beneficio 
de Galicia. 

E l señor Amaro Rivero nos ha Re­
cibido amablemente, y hombre más 
partidario de laborar que de gastar 
vana palabrería, nos ha informado 
sucintamente de la gran gestión que 
su Agencia, tan conocida en nues­
tros medios comerciales, ha realiza­
do para suplir con ventaja la defi­
ciencia de los medios de transporte. 

La Agencia "Rey-Soler", viendo 
claramente las necesidades de las 
provincias gallegas, ha creado en 
Monforte, punto neurálgico de nues­
tras comunicaciones, una Casa Cen­
tral, encargada de recibir todas las 
expediciones, de mercancía que pue­
dan hacer las provincias de La Co­
ruña, Lugo y Pontevedra para el res­
to de España, con lo cual las mercan­
cías de Barcelona, provincia de A l i ­
cante y Madrid, no sufran retraso al­
guno y sean entregadas a sus consig­
natarios en un plazo máximo de seis 
a ocho fechas. 

Como simultáneamente con el fun­
cionamiento de ésta Casa Central de 
Monforte, seguirá funcionando la Ca­
sa que la Agencia "Rey-Soler" tiene 
establecida en La Coruña y admiti­
rá mercancías para toda Galicia y 
principales provincias de España, 
nuestra Región, gracias a esta acer­
tada organización, quedará eficaz­
mente irrigada de transportes en tér­
minos que el comercio resultará enor­
memente beneficiado. 

Por otra parte, nos ha dicho el se­
ñor Amaro Rivero, la Agencia tie­
ne establecido en todas las capitales 
de provincia de España un eficaz 
servicio de recepción y entrega a do­
micilio de mercancías. 

Resulta, pues, y lo consignamos 
con verdadera satisfacción, que, gra­
cias a la Agencia "Rey-Soler" Gali­
cia, cuenta en este momento con la 
seguridad de poder realizar cuantos 
envíos de mercancías sean necesarios 
con la certeza de su recepción por el 
destinatario en su propio domicilio, 
en plazo verdaderamente breve, en 
estas circunstancias difíciles por que 
atraviesan los transportes en España. 

Nuestra entrevista con el señor 
Amaro Rivero nos ha producido v i ­
va satisfacción por lo que supone pa­
ra los intereses comerciales gallegos, 
contar con la facilidad de realizar 
sus transportes sin someterse a pla­
zos largos que tanto perjudican, con 
la tranquilidad de que una casa de 
la seriedad y solvencia que son ca­
racterísticas de la Agencia "Rey-So­
ler" garantice las mercancías de que 
se hace cargo para el transporte, y 
con la red de comunicaciones que su­
pone la centralización de los envíos 
en un punto tan bien situado para es­
tos efectos como es Monforte. 

Las provincias de La Coruña , Lugo, 
Orense y Pontevedra están de enho­
rabuena por lo que se refiere al pro­
blema de los transportes comercia­
les, y nosotros no podemos por me­
nos de felicitar a la Agencia "Rey-
Soler" por su feliz iniciativa. 

Gracias a ello la incomunicación 
de estas provincias, con el resto de 
España ha desaparecido, y ha sido re­
suelto el gravísimo problema del 
transporte. Galicia se acerca por es­
te medio a las restantes provincias 
españolas y de este acercamiento han 
de brotar enormes beneficios para el 
comercio de las regiones en un mo­
mento en que las iniciativas particu­
lares deben ser eficaz ayuda en la 
ardua labor del Gobierno que supo­
ne .vencer las dificultades que ha de­
jado planteadas la dura guerra de l i ­
beración a la Patria victoriosa. 
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EXTRAÑAIS TEORIAS D E LOS 
E S Q U I M A L E S G R O E N L A N D E ­
SES. 

Publicaciones recientes, del M u ­
seo Nacional de los Estados Unidos, 
se ocupan de las curiosas teorías que 
manifiestan los esquimales de Groen­
landia acerca de ellos mismos, de los 
hombres blancos y de los perros, que 
son los verdaderos compañeros de su 
vida. 

Sólo los esquimales poseen, según 
ellos, el cuerpo y el alma de los se­
res humanos; los hombres blancos 
tienen el cuerpo pero no el alma de 
los verdaderos seres humanos. No 
toman en cuenta ni el carácter ni la 
inteligencia de esos "animales de 
piel clara" —como ellos designan a 
los hombres blancos— que vienen del 
sur. Los consideran como perros con 
cuerpo de hombre, que en ciertos ca­
sos pueden ser "tan buenos como un 
esquimal" y hasta mejores en algu­
nos aspectos. 

El curioso "folklore" de los esqui­
males fué detenidamente estudiado 
hace más de un cuarto de siglo por 
un etnólogo y explorador dinamar­
qués, G. Holm, cuyas apreciaciones 
sólo aparecieron en publicaciones de 
carácter técnico. 

Según refiere, un verdadero ser hu­
mano 'debe tener, para los esquima­
les, no solamente un cuerpo y un al­
ma, sino también un nombre. Estos 
tres "elementos" tienen importancia 
•equivalente. El poseedor de un nom­
bre tiene "sobre sí mismo" tanto po­
der como el poseedor de un cuerpo 
.y de su alma. 

La teoría esquimal establece que 
"el nombre debe tener la misma me­
dida que Ja persona a quien pertene­
ce", y ese nombre "se une al cuer­
po" de su nuevo dueño muy poco 
.después de su nacimiento. Por lo ge­
neral, el nombre ha pertenecido an­
teriormente a algún antepasado del 
mismo, habiendo quedado "libre" 
desde la muerte de éste y no debe 
ser revelado sino a determinadas per­
sonas; su divulgación no es, pues, 
permitida y puede dar margen a te­
rribles males. 

En cambio, el nombre de los hom­
bres blancos, que los esquimales con­
sideran como una dase de animales 
con cuerpo humano, no tiene ningu­
na importancia para ellos. Los hom­
bres blancos, a quienes llaman "kav-
dlunaks", son seres con cuerpo hu­

mano y alma de perro. La carencia 
de "alma de hombre" como la que 
ellos poseen hace que sean inclui­
dos en la categoría general de los 
animales que forman un conjunto 
zoológico sin clasificación alguna. 

Además de los hombres blancos o 
"kavdlunaks" existen para los esqui­
males otras dos razas de "perros hu­
manos" de similar categoría: los "er-
kileks" y los "timerseks". 

Los "erkileks" son seres fantásti­
cos, "primos de los hombres blancos", 
que tienen cabeza y tórax de hom­
bre y abdomen y patas de perros... 
Sólo, los "magos" son capaces„ide ver­
los. Contrariamente a los "kavdlu­
naks", consideradoras como anima­
les benignos y amigos, los "erkileks" 
•son hostiles al género humano. 

Los otros "primos de los hombres 
blancos" son los "timerseks" gigan­
tes de forma humana que habitan el 
interior de Groenlandia. Su estatu­
ra iguala el largo de un "uniak" (bo­
te de los esquimales) y su alma es 
tan grande como la de ellos, mien­
tras que el tamaño medio del alma 
de los demás humanos es apenas tan 
¿grande como el dedo meñique. 
; Los "timerseks" viven principal-
pnente de la caza con arco y flechas 
contándose renos, zorros, osos, roe­
dores y aves polares. A veces des­
cienden hasta la costa del mar y ca­
zan con arpón focas y morsas. Los 
"timerseks", según los equimaies, 
«son en su mayoría enemigos del gé­
nero humano. De vez en cuando 
suelen robar algunos muchachos mis­
teriosamente, pero a veces viven en 
términos cordiales con los magos, de 
•acuerdo, por lo menos, con lo que 
éstos afirman. 

Los esquimales de Groenlandia 
creen en los espíritus, por los cua­
les, según afirman, están constante­
mente rodeados, pero sólo los " in i ­
ciados" son capaces de verlos. Miem-
.bros de la "verdadera raza humana", 
distintos de los "hombres blancos", 
jdenominados "inersauks", viven en 
•regiones situadas bajo el mar, don­
de realizan muchas de las ocupacio­
nes de los esquimales. 

Estos seres imaginarios, para aque-
Mlos habitantes de la zona polar ár­

tica, tienen el cuerpo mucho más an­
cho que el de los seres humanos y 
su cabeza carece de orejas y nariz. 
Los magos los visitan a veces en el 
fondo del mar, donde siempre dispo­
nen de abundante 'comida. 

Los esquimales creen que el mun­
ido antiguo era plano y carecía de 
agua, pero un día hizo explosión, el 
agua fué lanzada hacia fuera y mu-
.chos hombres cayeron en los abismos 
abiertos, quedando desde entonces 
todos ellos convertidos en "habitan­
tes del mar". 

^ L A L C O H O L Y L A V I T A M I N A 
A C O N T R A LOS RESFRIADOS. 

./ 

En una reciente comunicación en­
viada a la Academia de Ciencias de 
los Estados Unidos, los doctores Sa­
muel W . Clausen, Wi l l i am S. Baum, 
Augusta B, Mac Cord, John O. Ry-
deen y Burtis B. Freese, expresan que 
el empleo del alcohol etílico —base 
,del whisky y otras difunldidas bebí-
idas alcohólicas^— a los primeros sín­
tomas de resfriado o gripe pueden 
Justificarse científicamente. 

¡Gomo es sabido, la vitamina A es­
tablece mucha resistencia contra las 
infecciones en general, y aunque aun 
no se ha determinado claramente si 
ella obra como preventivo de resfria­
dos y gripes, hay pruebas experimen­
tales de que así ha de ser seguramen­
te. El alcohol etílico —que es el que 
emplea el hombre en sus bebidas— 
"moviliza" las reservas de vitami­
na A de sus puntos de almacena­
miento en el cuerpo humano y las 
hace entrar en actividad. 

Se ha comprobado que si se sumi­
nistra alcohol etílico o alcohol de ce­
real a ios perros, ya sea por vía bu­
cal o por inyección endovenosa, se 
(produce un aumento de vitamina A 
en el suero de dichos animales. Los 
investigadores más arriba citados, es­
timan que ese fenómeno puede ser 
efecto directo del alcohol sobre el 
h ígado. Puede ser también que las 
membranas internas del estómago y 
del intestino, al sen'tirs'e "heridas" 
por el alcohol segreguen una subs­
tancia X que penetra en la sangre, 
pasa por el hígado u otros "depósi­
tos" de vitamina A e impulsa a ésta 
fuera de sus lugares de almacena­
miento. 

"Si esta teoría es acertada, expre­
sa un comentarista neoyorquino, no 
hay duda de que se ha obtenido un 
descubrimiento de importancia en él. 
estudio de las funciones del higa-
do". 



SE H A I N V E N T A D O U N N U E ­
V O T I P O D E C R I S T A L I R R O M -
FIBLE. 

Dos técnicos norteamericanos, los 
idoctores Mar t in E. Nordberg y H . P. 
Tíood, han inventado últ imamente un 
nuevo procedimiento para fabricar 
cierto tipo especial de cristal irrom­
pible. Los artículos hechos con este 
cristal sufren una gran contracción 
hasta quedar reducido su volumen a 
menos de dos tercios de su tamaño 
original sin perder por ello ninguna 
de sus propiedades fundamentaks n i 
sufrir cambio alguno de forma. Es­
ta particularidad, por supuesto, de­
be ser tomada en cuenta para la fa­
bricación de vasos, copas, platos y 
demás utensilios y objetos que han 

de tener deté íminadas dimensiones. 
El procedimiento para obtener es­

te tipo de cristal comienza con las 
habituales operaciones de licuación 
y modelación realizadas con cristal 
de. borosilicato. Luego de una serie 
de tratamientos especiales que inclu­
yen las lejías del lavado final con 
una solución de ácido nítrico, parte 
de la estructura 'del cristal desapa­
rece quedando de ella, por decirlo asi, 
el esqueleto. 

Entonces se. somete el material a 
un tratamiento ulterior de calefac­
ción con el cual se produce un enco­
gimiento del producto que viene a 
ser un cristal de cuarzo puro, pues 
contiene el 96 por ciento de sílice 
anhidra. Esto explica su extraordi­
naria resistencia a toda quebradura, 

permitiendo calentarlo al rojo y Sü-
mergirlo en seguida en agua helada 
sin que se produzca la menor frac­
tura en el cristal. 
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L A N Z A M I E N T O A U T O M A T I C O 
D E B O M B A S DESDE U N A E -
ROIPLANO. 

El técnico norteamericano Charles 
L. Kee ha Meado un nuevo disposi-
süvo y un nuevo método que permiten 
aumentar considerablemente, según 
afirma, la precisión del lanzamien­
to de bombas soibre el blanco desea­
do, desde un aeroplano, merced a 
una rejducción del "elemento huma­
no" que interviene en la operación 
y que es reemplazado por un meca-

-nismo automático. 
Este mecanismo hace que la bom­

ba sea lanzada o mejor dicho que se 
la deje caer desde el avión cuando 
éste se encuentra en la posición ne­
cesaria para poder dar con ella en 
el blanco deseado, sin que el piloto 
tenga que efectuar manipulación al­
guna. 

En el nuevo sistema, él "bomber" 
(lanzador de bombas) deja caer una 
"'bomba de control" tan pronto co­
mo divisa el blanco que debe ata­
car, y después de haber ordenado 
previamente al piloto que mantenga 
el aeroplano a una altura, velocidad 
y dirección constantes. A l hacer la 
explosión la bomba de control en el 
suelo produce una columna de hu­
mo que sirve de punto de referencia 
para el "bomiber". 

Entonces, merced a un instrurtien-
to especial, el "bomber" mide casi 
instantáneamente la distancia que 
hay desde el lugar en que estalló la 
"bomba-guía" hasta el blanco que 
debe ser bombardeado. Esta distan­
cia se marca en un dial conectado al 
mecanismo que dejará caer automá­
ticamente la bomba poderosa en el 
instante exacto para que ella pueda 
dar, teóricamente, en el punto de­
seado. 

Por supuesto, para que el "impac­
to teórico" se convierta en "impacto 
real", el avión deherá mantener la 
misma velocidad de marcha y volar 
a la misma altura y en la misma di­
rección porque el mecanismo eléctri­
co del comentado sistéma es un "me­
canismo dé tiempo". Si tal requisito 
ha sido llenado, la bomba destructo­
ra caerá sobre el blanco, siempre que 
éste tenga dimensiones suficientemen­
te amplias (fábrica, depósito de com­
bustible o de municiones, etcétera). 
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G A R C I A , ORENSE, V I G O , P O N T E V E D R A , EL FE­
RROL D E L C A U D I L L O , L Á C O R U Ñ A , L U G O , SA­
RRIA, O V I E D O . G I J O N , S A N T A N D E R , B I L B A O , 

L E O N , BURGOS Y M A D R I D 
Sucursales para la venta al detall: 

A L M A C E N E S S I M E O N - N U E V O M U N D O 
S A N A N D R E S , 41-43 

EL FERROL D E L C A U D I L L O : 
, P L A Z A G E N E R A L Í S I M O F R A N C O , 44 

Francisco C i el 
M E D I C O M I L I T A R 

ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES DEL RIÑON» 
VEJIGA, PROSTATA, PIEL, HEMORROIDES, 

VARICES, SIFILIS 

Consulta: d e 9 a l y d c 5 a 7 

Caste lar , 16 - l.c L A C O R U Ñ A 

O I Í O ama Prad a 
Ingeniero de C a m i n o s . — C o n s t r u c c i ó n de Obras 

H o r m i g ó n armado 

P l a z a de O r e n s e , 7 T e l é f o n o 2446 

L A C O R U Ñ A 



Almacén de Materiales de Construcción y Artículos Sanitarios 
Venta d@ ios Cementos PORTLAND, EL CANGREJO y ZIURRENA 

ORZAN, 72 

Te lé fono 127 

C a l h idrául ica» Y e s o s , A r t í e n l o s sani tar ios , CaHerfas, 

Si f®n@Sy Vasos , Azule jos , Mosaicos, Inodoros, P iedras 

de af i lar , T e j a y L a d r i l l o , 

Y T O D O L O C O N C E R N I E N T E A L R A M O 

= = V E N T A S A L P O R M A Y O R Y M E N O R 

( M A R C A R E G I S T R A D A ) 

GRANDES ALMACENES (con, apartadero del F. C del Norte) 

Direcciones Postal: Linares Rivas, 50 - Telegráfica: GALLESAL 

Teléfonos: 1950, Oficina - 2540, Almacén 

L A C O R U Ñ A 



E 

de fabricación especial para baños 

y lavabos 

L D E L C A U D I L L 

uimairos L A N E R Í A Y C O L C H O M E P I A 
Bonifacio Ju^q, 

DESPACHO'. CORDONERIA iQ 
T E t é r . i 6 2 r 

rAUEREr.ORzÁn ii-conun> 

O J O 

C A S A B O M I F A C I 
E t 8 L n Ú M E R O 1 2. 

Cítei casa (ienc maquinaría^ 

^ . v 'i ; . . ^ 

A G E N C I A D E A D U A N A S 

Comisiones 

Consignaciones 

LUIS ROORISUEZ RODRIGUEZ 

Dirección teleáráfíca: AzNAR 

Dirección postal: APARTADO 144 

Linares Rivas, 33 y 35 - 2-° 
(Casa Osorio) Tel. 2334 

L A C O R U Ñ A 



A G U A S D E M O N D A R I Z 
S DE PEINADOR, S. A. 

F U E N T E S D E GANDARA Y TRONCOSO 
Las aguas más alcalinas de España. 
Exquisita agua de mesa, muy indicada para las enfermedades intestinales del 

aparato digestivo, estados catarrales, enfermedades cutáneas, diabetes, sacarina, 
artritismo y estados de desnutrición. 

Grandes H o t e l e s d e l E s í a b l e d m í e n t o M O N D A R I Z - B A L N E A R I O 
TENNIS 

SKATING 
EXCURSIONES 

PESCA 
FIESTAS 

PLAYA 

C a r b o n e r í a 

c o r u ñ e s a 

T E L E F 
8 Bimnir b m Oeant fl 

2 9 2 1-1 L A C O R U N A 

S U M I N I S T R O S P A R A A U T O M O V I L E S 

E I N D U S T R I A S 

L U B R I F I C A N T E S A V A N C E - X 

C o l ó n , 1 

O 

Telé fonos 

M A X I M A 

G A R A N T I A 

2140 O F I C I N A S 

1567 P A R T I C U L A R 

V 1 G O 



C A S A F U N D A D A E N i 7 7 6 

Capital suscrito Pesetas 1 7 . 0 0 0 . 0 0 0 

desembolsado » 1 1 . 0 0 0 . 0 0 0 

Fondos de reserva » 8 . 0 0 0 . 0 0 0 

C A S A C E N T R A L , L A C O R U Ñ A : S U C U R S A L E S E N T O D A G A L I C I A 

C U E N T A S C O R R I E N T E S C O N Y S I N L I B R E T A 

A la vista 1,00 0/0 anual 
A tres meses 2,00 0/0 » 
A seis meses 3 1/s 0/o * 

A doce meses o más 3,00 0/0 anua 
Caja de AKorros 2,00 0/o » 
Cajas Alquiler, 20 pesetas al año. 

DEPOSITO DE VALORES Y COBRO CUPONES TODAS LAS OPERACIONES BANCA Y BOLSA 

I n d u s t r i a s G r a l l e ^ a s , s A . 
MICH ELENA, 30 TELEFONO 75 

P O N T E V E D R A 

C O N S E R V A S R I E S T R A 
FABRICA EN MARIN Teléfono 17 

C E R A M I C A : LA CAEYRA 
FABRICA EN LA CAEyRA - Teléfono 29 

C E R A M I C A : EL GASTELO 
FABRICA EN MONFORTE - Teléfono 25 

í t t u r i k 
. La (broña-íaferadQ 'Teléfono /5QQ 
^ nparfado de> (orreo<j núm. /5 o. 

/bhQ/xtáaaO'tí9ff9veO'Je//ooc/p COÜCOO. 



M A S A J E 
PARA DESPUES DEL AFEITADO: 

GRAN ANTISEPTICO, HELADO 

G I G A T R I Z A N T E 

Precio: Pesetas 8'50 frasco 

NO MANCHA, NI DEJA LA CARA RIGIDA 

N I G R A S I E N T A -

D i s t r i b u i á o r : J JOTRE MASSO - La Coruña 


